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ALCALÁ, INVICTA PER AEVUM 

La edición de cualquier libro es un acontecimiento en sí mismo, y mucho más en una 
ciudad como Alcalá, cuna de imprenta y de la lengua castellana. Si ese libro, además, versa 
sobre los legados y tesoros que esconde nuestra ciudad en cualquiera de sus rincones la di­
cha es doble. Pero el valor es mucho más importante, si el libro, como es el que nos ocupa, 
además nos revela todo un nuevo universo repleto de investigación y conocimiento. 'Los 
puentes romanos de Complutum y la Fundación de la Ciudad' no es un título cualquiera; es 
el título de este Cuaderno de Patrimonio Histórico Arqueológico y abunda en una de nues­
tras realidades más palpitantes: el origen de nuestra ciudad y sus dos mil años de historia. 

Dimas Fernández-Galiano ha firmado un libro excepcional y un documento de primera 
magnitud a la hora de conocer más detalles y más reflexiones de nuestro monumento y de 
sus contextos históricos. En una urbe donde se venera la investigación de la ciudad, este do­
cumento aportará nuevas luces y caminos a aquellos que quieran conocer los comienzos de 
una realidad viva a lo largo de los siglos. El ya legendario Invicta per aevum de Virgilio, que 
los propios ciudadanos de Complutum colocaron en una inscripción en la entrada de la curia 
viene a significar la vigencia de una ciudad como Alcalá a través del tiempo. 

Quiero agradecer a este autor su gran contribución y a los equipos de arqueología del 
Ayuntamiento de Alcalá su permanente esfuerzo a la hora de descubrir, preservar y promo­
cionar nuestros grandes recursos históricos y patrimoniales. El patrimonio histórico y monu­
mental es uno de los más esenciales recursos con los que cuenta esta ciudad para el futuro. 
Igual ahora no nos damos cuenta, pero el trabajo que se ha realizado en esta ciudad en 
materia de patrimonio en las últimas décadas ha sido y está siendo impresionante. Estoy 
seguro que de ese trabajo la ciudad se verá enormemente beneficiada en los próximos si­
glos. Sabemos de dónde venimos y hacia dónde vamos; y con libros como este Cuaderno de 
Patrimonio, casi monográfico del Puente de Zulema, aún lo tenemos más claro. 

Mi más sincera enhorabuena al autor. 

Bartolomé González Jiménez 
Alcalde de Alcalá de Henares 



LA CIUDAD ETERNA 

Sin duda alguna los amantes de la historia de Alcalá, de toda la historia de la ciudad, 
están de enhorabuena con la publicación de este Cuaderno de Patrimonio que expone fiel­
mente las reflexiones históricas oportunas en torno al Puente de Zulema, a su modernidad 
arquitectónica, al carácter urbanístico de Complutum y a su particular planteamiento de 
ciudad. El autor de este libro nos plantea una más que interesante reflexión de la ciudad im­
perecedera que se reinventa periódicamente. Nos propone un más que apasionante modelo 
de traslación urbana que se basa fundamentalmente en el dinamismo de la sociedad com­
plutense de la Antigüedad. El Puente de Zulema ha tenido su gran importancia en cuanto a 
la conexión de las principales vías de la ciudad y ha generado, como los lugares reconocibles 
de las ciudades históricas, toda una leyenda a base de referencias literarias, enclaves oníricos 
y lugar de ocio y divertimento. 

La importancia del Patrimonio y de la Arqueología en una ciudad como Alcalá va más allá 
de una mera inversión. Se trata de la huella más reconocible de una ciudad que como pocas 
cuenta con más de dos mil años de historia y que es reconocida como Patrimonio de la Hu­
manidad por los organismos internacionales competentes. La incidencia de la recuperación 
del Patrimonio en una ciudad como Alcalá es a día de hoy excepcional. Sólo basta compro­
bar libros de fotografías de hace unas décadas con los de ahora para darnos cuenta de que 
realmente la ciudad va por muy buen camino. Sin embargo en este contexto no podemos 
ni debemos escatimar esfuerzo alguno, inversor y 'de conciencia' para saber que todos los 
recursos son pocos para mantener y conservar el Patrimonio, especialmente en ciudades con 
dos mil años de historia. 

Este Cuaderno de Patrimonio supone una realidad en cuanto a investigación y reflexión 
histórica y marca el camino que debemos seguir transitando para convertirnos en una gran 
Ciudad de las Artes y las Letras, esencialmente basada en su legado histórico. Quiero felicitar 
a su autor y, en general, a todos los investigadores y eruditos que hacen de la investigación 
y el tratamiento histórico un verdadero arte que explica nuestra existencia. 

Gustavo Severien Tigeras 
Tercer Teniente Alcalde y Concejal de Cultura, 

Universidad y Patrimonio Histórico de Alcalá de Henares. 



INVICTA PER AEVUM 

ÜUERME, INVICTA CIUDAD JUNTO AL HENARES 
DEJA A LAS NINFAS ESCRIBIR TU HISTORIA: 

QUE SUS DEDOS DESTILEN LA MEMORIA 

CON AGUAS DE HOY Y AYER EN SUS TELARES. 

TRAE EL SUEÑO A TUS NOMBRES EL OLVIDO 

IPLACEA, (OMPLUTO O FORTALEZA; 

DE TANTOS QUE TUVISTE Y QUE NO HAN SIDO 

SÓLO CONSERVAS LA NATURALEZA 

ENCUENTRA ESE TU NOMBRE QUE HAS PERDIDO, 

AL PUNTO DONDE EL AGUA SIEMPRE ALCANZA, 

JUNTO AL NOCTURNO RIO DE LAS HORAS 

QUE TRAERÁN PARA TI NUEVAS AURORAS 

EN SUS ROSADAS MANOS DE BONANZA. 

INVICTA ANTE LOS TIEMPOS Y EL OLVIDO 

D.F-G. 

Invicta per aevum es una expresión virgiliana inscrita en la placa de mármol que 
presidía la entrada a la curia de Complutum en el siglo 111 d.C., y que ha inspirado este 
poema. 
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INTRODUCCION 

Esta obra tiene un carácter misceláneo. Lo que empezó siendo un estudio sobre los 
puentes romanos de Complutum, fue creciendo hasta convertirse en un ensayo de historia 
sociológica de Alcalá de Henares en la época antigua. Del análisis de los restos materiales de 
los puentes, pasamos al estudio de las calzadas; y de éstas, a los cambios de sede de la ciu­
dad a lo largo de las épocas: precisamente así opera la arqueología, que busca la reconstruc­
ción histórica a través de los objetos materiales. A este inicio se debe la estructura de este 
trabajo, cuyos dos primeros capítulos se dedican a los puentes romanos de Complutum, y 
los tres restantes al sistema de calzadas de Compluto en época romana, a los cambios de 
sede de la ciudad y finalmente a explicar el cómo y el porqué de los cambios. A lo largo de 
su historia, Alcalá de Henares ha sido una ciudad cambiante, móvil en cuanto a sus sedes. 
Ello, en el pasado y en la actualidad, sólo puede resumirse con un término: dinamismo. En 
lo social, en lo político, en lo económico, en lo religioso. 

En la actual edición, hemos decidido conservar este carácter misceláneo. Por una parte, 
sirve para explicar cómo esta obra ha ido forjándose; por otra, entendemos que si alguien 
está interesado sólo en alguno de sus capítulos, puede prescindir de la lectura de los an­
teriores. Lógicamente, toda la obra se ha realizado y concebido como un proceso de des­
cubrimiento, y se entiende mejor paso a paso, capítulo a capítulo; pero estos capítulos se 
presentan de modo que pueden leerse y comprenderse bien por separado. 

Empezamos a investigar los puentes romanos de Complutum hace tres decenios, a me­
diados de la década de los años 70 del siglo pasado, cuando el acelerado crecimiento que 
experimentó Alcalá de Henares por entonces amenazaba gravemente con destruir parte de 
los restos arqueológicos de la ciudad romana. En aquellos momentos nos tocó dirigir las ex­
cavaciones de urgencia que se plantearon para tratar de salvar lo más posible de los restos 
romanos que las cimentaciones de las nuevas construcciones iban poniendo al descubierto, 
lo que nos llevó por una parte a investigar diversos aspectos de la arqueología romana com­
plutense y por otra a interesarnos, de manera más general, en la historia antigua de la ciudad 
de Alcalá. Fruto del trabajo de aquellos años fueron nuestro libro "Carta Arqueológica de 
Alcalá de Henares", editada por el Ayuntamiento de Alcalá de Henares en 1976, y los dos 
volúmenes "Complutum l. Excavaciones, y 11. Mosaicos", editados por el Ministerio de Cultura 
en 1984. De esos momentos de activa investigación sobre la ciudad romana proviene nuestro 
primer interés por el puente Zulema, que llegamos a croquizar y medir, aunque no a publicar, 
ya entonces. 
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Los PUENTES ROMANOS DE (OMPLUTUM 

Las varias obligaciones de nuestra vida profesional orientaron luego nuestras investiga­
ciones hacia otros campos, y lo que era un conjunto de notas, medidas y observaciones 
sobre las vías y puentes de Complutum quedó olvidado en una carpeta, como tantos otros 
datos que los investigadores normalmente conservamos a la espera de poder retomarlos y 
publicarlos debidamente algún día, (día que la experiencia nos enseña que casi nunca lle­
ga). Sin embargo, en este caso, la fortuna nos ha ofrecido la oportunidad de desempolvar 
nuestros viejos papeles, gracias a una iniciativa de Sebastián Rascón, Jefe del Servicio de 
Arqueología municipal, que a comienzos de 2009 nos propuso retomar el estudio de este 
puente romano, en la convicción de que se trata de un monumento injustamente olvidado 
cuyo análisis podría ofrecer muy interesantes datos para entender el origen y los primeros 
pasos de la ciudad romana. Sin embargo, cuando el Dr. Rascón nos hizo la propuesta, le 
hicimos ver que la utilidad de nuestro estudio sería mayor si lo considerábamos simplemen­
te un paso previo, una básica recopilación de datos y una reflexión sobre esta interesante 
obra de ingeniería romana; de ahí el título de nuestra primera parte: "Los puentes romanos 
de Complutum. El presente trabajo tiene, así, un doble objetivo: por una parte, definir las 
características de los puentes romanos de Alcalá y su papel como objetos materiales de la 
historia de la ciudad; por otra, elaborar una propuesta de conservación de estos puentes 
que pudiera ayudar a protegerlos, a comprenderlos y a darlos a conocer a los alcalaínos. 

Idealmente, un estudio del Puente Zulema hubiera requerido una previa labor de lim­
pieza de sus restos que precediese a una cuidadosa labor de fotografía y topografía de lo 
conservado; de este modo, nuestra toma de datos hubiera tenido mucha mayor utilidad. 
Pero, como lo mejor suele oponerse a lo bueno, decidimos acometer nuestro estudio del 
puente directamente sobre el terreno, estudiando sus restos tal como se hallan en la prima­
vera de 2009, sin esperar a las labores de excavación y limpieza arqueológicas que hubieran 
sido necesarias y que ojalá se lleven a cabo pronto. Creemos que pese a las dificultades que 
presenta el estado actual del puente para su estudio (vegetación, soterramientos, partes 
desprendidas, etc.) que impiden el conocimiento de multitud de detalles, creemos que un 
estudio como el nuestro tiene un valor en sí, aunque sólo sea el de documentar los restos del 
puente tal como hoy se encuentran. Nuestro estudio puede tener, además, el valor añadido 
de atraer la atención sobre un monumento casi ignorado por la ciudad que acaso propicie, 
en un futuro no muy lejano, una iniciativa parecida a la que proponemos en este mismo tra­
bajo. Decimos todo esto para recordar que la descripción y estudio del puente que nos dis­
ponemos a llevar a cabo se producen en unas circunstancias concretas en el tiempo y en el 
espacio, si bien algunos de los datos y observaciones que reflejamos en el presente estudio 
tienen su origen treinta años atrás. Lo cual, por otra parte, es una mínima porción de tiempo 
si tenemos en cuenta que el puente romano de Zulema tiene una antigüedad de más de dos 
mil años; aunque un cierto arrebato nostálgico nos invita a recordar algunas diferencias que 
existen entre el puente de Zulema actual y el que recordamos de hace treinta años. Como 
es lógico, las ruinas del puente no han variado en lo sustancial a lo largo de estos años; pero 
sí ha variado, y mucho, el entorno del puente y la utilización de los espacios circundantes; 
del que debemos destacar el mayor uso que esa parte del río tiene hoy en día, para bien y 
para mal. Recuerdo que en nuestras primeras visitas de entonces, acompañado por algunos 
colaboradores, el río era simplemente un cauce por el que bajaban las aguas: los árboles y la 
vegetación de las orillas seguían el curso de la renovación natural y no son fáciles de olvidar 
las ingentes nubes de mosquitos - era Septiembre - que nos mortificaban, entorpeciendo 
nuestras labores de medición. La zona estaba rodeada, a uno y otro lado del río, de enormes 
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tejares y fábricas de cerámica, entonces a pleno rendimiento, dado el momento de auge 
constructivo en la ciudad; las aguas del río bajaban entonces más sucias. 

Hoy, tanto el paisaje próximo al rio como el tramo donde se encuentra el puente han 
cambiado. El entorno va consolidando otros usos: en la margen derecha del río, los nuevos 
barrios de Alcalá se extienden prácticamente hasta sus orillas, a medida que han ido desapa­
reciendo las antiguas fábricas cerámicas; en la ribera opuesta, el relieve de los cerros define 
el paisaje, en el que destaca el ascenso de las antiguas carreteras, tanto la que conduce al 
Gurugú como la Cuesta Zulema, que sube a las nuevas urbanizaciones próximas al cerro del 
Viso; justamente al lado izquierdo del río, a un paso del puente y al otro lado de la carretera, 
se extiende el cementerio-jardín, que entonces no existía. 

El entorno del río, en este tramo, también ha cambiado. Hace treinta años, el río era 
simplemente un cauce fluvial, mientras hoy es un espacio natural teóricamente protegido, 
aunque muy descuidado. Ello no impide que éste sea un entorno potencialmente muy agra­
ciado y apacible, un espacio privilegiado por su situación y por su proximidad a la ciudad, 
ideal para la creación de un jardín urbano. Algún munícipe ya vio esta posibilidad cuando 
habilitó de manera somera la zona, a la que llamó "zona natural protegida", dotándola de 
una infraestructura mínima, consistente en unas mesas y asientos de piedra rústicos y un 
servicio de papeleras y de recogida de desperdicios. A diferencia de la Alcalá de 1975, hoy 
es un espacio mucho más visitado: no recuerdo a nadie que apareciese por allí entonces, 
aparte de algún pescador ocasional; sin embargo, no ha habido día de estos meses prima­
verales en que hayamos trabajado sin encontrarnos con docenas de personas: pescadores 
(que ahora son legión: a los autóctonos se han venido a unir los oriundos de pafses del Este 
y de centroamérica), paseantes, visitantes ocasionales, deportistas, grupos de colegiales, 
jubilados, matrimonios, etc. Como consecuencia de estas visitas y de la nula vigilancia y 
protección del sitio, buena parte del puente romano se encuentra hoy recubierta por graffiti 
que no tenía entonces; entre los usos indebidos de este parque natural espontáneamente 
poblado hay que destacar, debajo del arco mejor conservado del puente, el refugio para 
gatos que alguien ha habilitado, que avitualla regularmente con comida, cojines y cajas 
para el confort de los animales, lo que, unido a las abundantes pintadas y a la suciedad del 
lugar, retrae de la visita al monumento a posibles interesados. La existencia en el sitio de una 
antigua marisquería que debió conocer mejores tiempos, hoy en ruinas, aumenta el aspecto 
descuidado e inquietante de este espacio semiurbano, que en absoluto invita a permanecer 
en él cuando atardece. 

Este es, en suma, el entorno en el que hoy se halla el Puente Zulema: un espacio que con 
unos cuidados mínimos podría ser uno de los más privilegiados lugares de esparcimiento de 
Alcalá de Henares, un parque urbano cuyo mayor atractivo sería el puente, con su comple­
mento la calzada, la construcción más antigua de la ciudad, el monumento romano mejor 
conservado de la región de Madrid 1

• 

1 Estando este libro en su proceso de edición, se ha construido una pasarela peatonal de madera sobre el 
Puente Zulema. que esperemos sirva para relanzar una recuperación de este singular monumento. 
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EL PUENTE ROMANO DE ZULEMA 

El territorio se controla mediante los caminos y éstos mediante los pasos obligados por 
la naturaleza: los puertos de mar y de montaña, y los cruces de los ríos son en este aspecto 
lugares estratégicos fundamentales. Alcalá nació junto al río y a lo largo de su historia nunca 
se apartó de éste; de hecho, la ciudad tiene una de sus primeras sedes junto al vado que per­
mite cruzar sus aguas con facilidad. Es éste un aspecto geográfico en el que los historiadores 
no han insistido suficientemente: como el río podía atravesarse con relativo poco esfuerzo 
en este punto, desde siempre había venido siendo utilizado como paso a pie, por hombres, 
ejércitos, mercancías, caballerías o rebaños. La razón geomorfológica de este vado se debe 
a la existencia de un meandro unos quinientos metros aguas arriba, que resta violencia a la 
corriente y que remansa el curso del río aguas abajo, aportando muchas tierras y limos que 
configuran un paso ancho en esta parte: mientras la anchura media del río Henares en esta 
zona es de unos 15 a 30 metros, en este punto las aguas se extienden por una superficie an­
cha de cien metros, de orilla firme a orilla firme; ello condiciona, lógicamente, la distribución 
del caudal, que en esta parte no suele superar los 50-60 cms. de profundidad. Durante la 
primavera de 2009, mientras llevábamos a cabo nuestras mediciones, hemos podido vadear 
el río a pie con el agua por la rodilla, en un año de extraordinario caudal debido a las abun­
dantes nieves invernales y al momento de deshielo en que lo atravesamos. 

Por tanto, el río Henares era vadeable desde siempre por este paso natural, que permitía la 
unión de dos importantes caminos peninsulares, el procedente de la costa levantina y el que 
atravesaba la submeseta en dirección Este-oeste; a un nivel local, la vía descendía desde los 
cerros al llano por la Cuesta de Zulema, cruzaba el vado y accedía así fácilmente a la fértil vega 
de la ribera derecha del río. 

Una de las primeras tareas que acometieron los romanos fue mejorar el vado enlosán­
dolo, creando una banda pétrea de unos veinte metros de anchura y unos cien de longitud, 
que cruzaba el río de orilla a orilla. Enlosar el vado servía lógicamente para facilitar el paso 
que tradicionalmente se hacía en este punto, pero también para impedir, o dificultar lo más 
posible, la acumulación de troncos, restos vegetales y material de arrastre en esta parte del 
río, al tiempo que para facilitar su limpieza. 

La obra de enlosado, pese a haberse perdido en algunas partes, en general se encuentra 
hoy aún bastante bien conservada; su preparación debió de conllevar labores de allanamien­
to del lecho fluvial y probablemente una cimentación, sobre la que disponer directamente la 
plataforma nivelada que cruza el río a lo ancho; esta plataforma está constituida por una re­
tícula de troncos bien trabada, que compartimenta y hace firme por sectores la sujeción de 
las piedras; su superficie es todavía perfectamente visible hoy a unos 30 cm. por debajo del 
nivel de las aguas, y su grosor medio en su parte superior es de unos cincuenta centímetros, 
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Los PUENTES ROMANOS DE Cor,.<PLII'UM 

lo que le permite crear un pequeño salto de agua unos dos metros aguas abajo del puent e. 
Este enlosado pavimentaba originalmente una superficie de unos 2000 metros cuadrado
y estaba compartimentado, como decimos, en parcelas cuadradas de menor tamaño (
2 x 2,50 metros, separados por troncos cortados de forma paralelepipédica, de un gros

 s, 
 de 
 or 

, . 

. 

'. ¡, ,, ,·· •, V ' 

Puente Zulema. Planta y alzados comparativos de Herrera y Bonilla (abajo) con el nuestro (arriba). 

aproximado de unos 30 cm. de anchura. Para construir este enlosado, así como para ci-
mentar el puente, los ingenieros romanos debieron desviar el cauce del río hacia uno u o tro 

 d, lado del vado mientras duraban los trabajos, algo que no debía presentar mayor dificulta
teniendo en cuenta la anchura total del cauce en esta parte. En varias partes del lecho f !u-

 z y
su 

vial hemos podido documentar las características técnicas de este enlosado, cuya solide
buena conservación, después de dos mil años de uso, son el mejor aval de la calidad de 
construcción. 

Características técnicas 

DESCRIPCIÓN GENERAL 
Procedemos ahora a describir los restos visibles del puente y de la calzada a que serv ía, 

 si-
 río. 

conforme a una serie de puntos que relacionamos correlativamente para su mejor expo
ción, de sur a norte o, si se prefiere, desde la orilla izquierda hasta la orilla derecha del
Esta relación correlativa no corresponde, en sentido estricto, a los restos del puente roma
sino que, por las razones que explicaremos en su momento, enumera los restos del conju
integrado por la calzada y el puente que para cruzar el río se dispuso entre ambas orillas
técnica constructiva de dicho puente no se aparta mucho del normal orden de ingeniería
mano para este tipo de monumento, consistente en construir una serie de sólidas pilas p
vistas de tajamares en el cauce, entre las que se voltean arcos de medio punto. El resulta

 no, 
 nto 
 . La 
 ro-
 ro-
 do 
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Puente Zulema. Enlosado. Detalle del enlosado. 

es una superficie uniforme por encima de los cuatro metros de altura, que conectaba nivela­
damente ambas orillas sin necesidad de descender al cauce. En cuanto a los elementos aquí 
relacionados, aquí distinguimos entre Pilas (1, 2, etc.) a los sustentantes entre arcos, y Arcos 
(1, 11, etc.), en su mayor parte desaparecidos, (que en realidad habría que denominar bóvedas 
de medio cañón, ya que su profundidad es de unos cinco metros), y que aquí numeramos 
correlativamente de sur a norte. En puridad, el puente contaba originalmente con nueve 
arcos de medio punto sustentados entre diez pilas que mantenían la estructura: de ellos, 
las dos pilas de los extremos (aquí numeradas como 2 y 11) se encontraban en las orillas 
respectivas del río en época romana, mientras que las ocho pilas restantes (números 3 a 1 O) 
se construyeron en el lecho del río para afrontar la corriente, por lo que están provistos de 
tajamares. Los arcos que cruzaban el río y constituían el puente no eran exactamente igua­
les, aunque sí de unas dimensiones parecidas, dadas las interdistancias existentes entre los 
ejes de los tajamares, que inevitablemente determinan las dimensiones de los arcos. 

A continuación detallamos los restos, numerados correlativamente conforme a lo ante­
riormente dicho: en primer lugar, las pilas que servían de sustentación del puente y cuyos 
restos en buena medida se conservan; en segundo lugar, la relación de arcos que volteaban 
entre ellas, la mayor parte destruidos, aunque alguno afortunadamente intacto, lo que nos 
ofrece la posibilidad de estudiar subsidiariamente las características técnicas y materiales de 
las partes desaparecidas. 
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PILAS 
Con este epígrafe detallamos una serie de restos constructivos romanos visibles en am-

bas orillas y en el cauce del Henares. Los ingenieros romanos, al realizar un puente en un 
punto de estas características - llano y vadeable - normalmente seguían una técnica simple 
y efectiva, consistente en disponer una serie de pilas de volumen y tamaño considerables y 
voltear entre ellas arcos de medio punto: en puridad, por tanto, las pilas serían sólo aquéllas 
que estaban provistas de tajamares para enfrentarse a las aguas, aunque aquí hemos inclui­
do bajo este nombre algunos restos que resultan ser obras de sustentación de la calzada 
previas al puente en sí, y que se hallaban en tierra firme: no forman propiamente parte 
del puente en sentido estricto, sino de las obras de infraestructura que lo acompañaban, 
realizadas contemporáneamente a la obra ingenieril y que con toda legitimidad pueden 
considerarse partes o elementos auxiliares del puente. 

Pilas del puente, desde el Sureste. 

PILA 1 
La pila 1, en puridad, nunca formó parte del puente propiamente dicho, sino que era 

parte de las obras de infraestructura de la calzada para llegar a él. Sustentaba un arco de 
reducidas dimensiones cuyo arranque es hoy aún visible en una serie de dovelas que todavía 
conserva en su lado W. Si bien en la actualidad esta pila se encuentra en contacto directo 
con las aguas del río, en época romana con seguridad se hallaba cimentado en tierra firme, 
como un arco de sustentación de la calzada antes de adentrarse ésta en el puente. Ello es 
perceptible tanto en sus dimensiones, (ya que la anchura de la bóveda que sustentaba es 
algo menor que los arcos que voltean sobre el río), como en su forma, ya que carece de 
tajamar, a diferencia de las pilas 3 a 1 O, concebidos para enfrentarse a las aguas. Si esta 
pila y la siguiente se encuentran hoy bañados por las aguas del Henares, ello se debe al 
desplazamiento que el río ha realizado durante los últimos dos mil años hacia el sur, es 
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decir, hacia su ribera izquierda, (una constante geológica que determina en el paisaje del 
valle del Henares la continua erosión de los cerros y la creación de terrazas fluviales en la 
ribera derecha). El cauce del río, desde época romana hasta nuestros días, se ha desplazado 
unos cinco a ocho metros hacia el sur en esta parte, erosionando esta orilla continuamente 
durante dos milenios. 

Esta pila sustentaba un arco rebajado de unos tres metros de anchura y algo más de 1 
metro de luz, y en su parte visible, que da al río, es posible apreciar su anchura, de algo más 
de cinco metros, que corresponde aproximadamente al ancho de la calzada. En su parte 
visible, la del norte, puede apreciarse su altura total, que desde el nivel de las aguas que 
corren a su lado es aproximadamente de 1,90 m. de altura. A esta altura arranca la bóveda 
rebajada de cañón, con una serie de las primeras dovelas de arranque, hasta cuatro, bien 
apreciables en el alzado de su lado W. Estas dovelas se corresponden con las primeras hila­
das de la bóveda, con piedras talladas en formas paralelepipédicas regulares, de unos 20 por 
50 cm., mucho mejor talladas que las que sustentan el pila del arco. Éste está constituido 
de bloques calizos toscamente tallados, de unas dimensiones aproximadas 30 por 40cm. 
La piedra de la pila y de la bóveda es la misma, una caliza blanca y de bastante dureza que 
se traba con abundante argamasa blancuzca en las piedras de la base y con cantidades 
menores en la unión de los sillares de la bóveda. Como hemos indicado, el arco sustentado 
entre las pilas 1 y 2 se encontraba en la orilla y soportaba la calzada sobre él; la función de 
este vano era sin duda la de no interrumpir el paso por la orilla del río y al tiempo servir de 
aliviadero suplementario en un posible momento de crecida. 

Pilas 1 a 3, desde el norte. 
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PILA 2 

A una distancia de unos 4 metros desde la pila 1, y separado de éste por la corriente de 
las aguas, se conserva parte de la cimentación de un arco, aunque de menores dimensiones 
que los que se encuentran en la parte central del río. En su estado actual, su longitud es de 
unos cinco metros, si bien originalmente debió de tener algo más, ya que está erosionado 
casi un metro por su lado E, el que se enfrenta a la corriente. No tiene, ni parece haber 
tenido nunca, tajamar alguno, lo que nos lleva a pensar que se construyó sobre la orilla; 
orilla de época romana que hoy ha sido erosionada por las aguas. Aunque hoy se encuentra 
desgastada por las aguas y cubierta de vegetación, todavía puede apreciarse bien su cons­
titución, algo distinta de la pila anterior: consta de un bloque central de argamasa y piedra 
trabada por ella, que se eleva algo más de un metro sobre el nivel de las aguas. En su lado 
sur no se aprecian restos de inserción de bloques tallados, aunque sí claramente en su lado 
norte, donde es visible una hilera en su parte inferior, constituida por siete bloques calizos 
perfectamente tallados de unos 50 cm. cada bloque, hilera que se correspondería con la 
base de la bóveda que volteaba desde la pila 2, originalmente situado en la orilla, a la pila 
3, asentada sobre el lecho del río; este arco II se trata, en consecuencia, del primer arco del 
puente propiamente dicho. 

PILA 3 

Situada a 4,50 m. de la pila anterior, por sus dimensiones y forma se aprecia claramen­
te que es la primera pila en este lado diseñada para estar sumergida en la corriente, pues 
cuenta con un agudo tajamar hacia las aguas batientes y otro más romo hacia el lado 
opuesto. Pese a que la vegetación que crece abundante en su lado W dificulta la toma de 
su medida exacta, la longitud total de su eje, es decir, de punta a punta de tajamares, es 
aproximadamente de unos 14 metros, aunque posiblemente sea algo mayor si tenemos en 
cuenta la base del tajamar Este, que enfrentado a las aguas, puede apreciarse a pocos cm. 
de profundidad bajo éstas. La altura máxima de la argamasa central sobre el nivel de las 
aguas es de 160 cm. En su lado sur conserva tres de las hiladas de recubrimiento, las infe­
riores completas y una tercera de la que sólo se conservan dos bloques. En su lado norte, 
la conservación de los bloques es mejor, apreciándose la buena talla de la piedra caliza em­
pleada para el recubrimiento exterior; desafortunadamente, la pila ha sufrido en esta parte 
una serie de pintadas y grafitti con pintura roja, negra y blanca, que afean y dificultan su 
visión considerablemente. 

PILA 4 
Junto con la siguiente (número 5) se trata de las dos más sólidas y mejor conservadas 

pilas del puente, pese a hallarse (o precisamente por hallarse) en la parte central de la 
corriente y recibir constantemente el embate de las aguas. Sus dimensiones aproximadas 
son de 14 metros de largo por 5, 70 de anchura, constituyendo en la actualidad una super­
ficie de argamasa de color blancuzco en la que abundan piedras calizas y algunos cantos 
rodados. Como singularidad, en la parte superior y hacia el extremo occidental de la pila 
son perfectamente apreciables tres entalladuras de forma rectangular de unos 22 x 8 cm. 
de anchura y unos 20 cm. de profundidad en su parte visible, situadas a unos dos metros 
de separación: dos de ellas en su lado sur y una en su lado norte. Estas entalladuras se 
corresponden con seguridad con las huellas vaciadas en la argamasa de los tablones de 
sujeción del encofrado necesario para el fraguado del hormigón, previo al cubrimiento de 
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los laterales mediante bloques bien tallados y a la construcción de los arcos entre pilas. 
Presenta varias hiladas de sillares bien conservadas, tanto en su lado sur como en el norte 
mientras su tajamar oriental, enfrentado a la corriente, se encuentra bastante descarnado'. 
En su lado sur muestra hasta cuatro hiladas de sillería bien sentada, y en uno de estos si­
llares, próximo a la inflexión del tajamar, existe una serie de trazos que acaso sean el nexo 
de varias letras o una marca de cantero; en su lado norte, los sillares están asimismo bien 
trabados, si bien se conservan algo peor. En este lado se encuentra pintado con grafitti de 
colores verde y n�gro. ambos lados de la pila se aprecian dos hiladas de sillares que han_sido arrancados 

P:-
intencionadamente en época relativamente reciente, pues la argamasa 

c?nserva las huellas de los bloques arrancados. La altura máxima de la argamasa sobre el 
nivel de las aguas es de 1, 70 cm. Mientras el agua corre abundante entre las pilas 1 a 4, 
lo que dificult� la observación del fondo, al lado norte de esta pila, en el espacio que la 
separa de la pila 5, las aguas corren somera y mansamente, de modo que permiten una 
fácil observación del fondo: aquí es posible apreciar con toda facilidad la distribución de 
parte de la plataforma empedrada y reticulada con troncos: curiosamente, la lentitud de 
las aguas en esta parte ha motivado que se acumulen depósitos de limo en los troncos de 
s�paración del lecho de la plataforma, dando lugar al crecimiento de plantas acuáticas que 
siguen las formas cuadradas de las divisiones de la plataforma, lo cual es perfectamente 
apreciable desde la orilla actual del río. 

Pila 1 desde el Sur. 
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PILA 5 

Fue pensada para ocupar la parte 
central de la corriente en época roma­
na, si bien hoy, por las razones aduci­
das anteriormente, se encuentra en una 
zona de aguas más remansadas. Debido 
probablemente a la necesidad de afron­
tar un mayor empuje de la corriente, se 
concibió con una anchura ligeramente Pila 1 desde el Sur.

superior a las otras: sus dimensiones en 
planta son de algo más de 14 por 6,40 m. de anchura; se trata por tanto de la pila de mayor 
grosor documentado. En su lado sur conserva tres hiladas de ?loques bien alin�ados, hasta 
una altura de unos 90 cm., bien conservado igualmente hacia la parte del taJamar; en su 
lado norte conserva hasta cuatro hiladas de bloques bien tallados y aparejados, con una 
altura total de 1 m., la inferior sumergida hasta media altura en el agua y muy posiblemente 
trabada con la plataforma del fondo del río. Ha sido pintada en la argamasa con spray de 
color naranja, someramente. 

En el apartado anterior hemos indicado algunas características de la plataforma con que 
se consolidó el vado del río, y es precisamente a ambos lados de esta pila donde las circuns­
tancias permiten una mejor observación. En cualquier caso, en el espacio de separación entre 
los pilas 5 y 6, la plataforma permite una observación de sus características casi perfecta, por 
lo que hemos tomado este tramo para medirla, fotografiarla y estudiarla con algún detalle. 
La plataforma sigue en su distribución la longitud total de las pilas, con unos 16 metros de 
anchura en esta parte, y está distribuida en un total de seis cuadrículas separadas por troncos. 
Los espacios donde alojan éstos tienen una anchura media de unos cuarenta centímetros, 
siendo el grosor de los troncos de 30-35 cm. y su longitud por encima de los 2 m.; los troncos 
de separación entre cuadrículas están fuertemente trabados entre sí y enmarcan espacios rec­
tangulares de anchura variable: de 2,70 x 2,30 m. el mayor, a 2 x 2 m. el menor; en suma, 
unos espacios rectangulares cuya superficie varía entre cuatro y seis metros cuadrados, pa­
vimentados con piedras de un tamaño medio aproximado de 40 x 40 cm. 

PILA 6 

La pila 6 se encuentra en la actualidad semienterrada, dado que el cauce del Henares 
en este punto se ha reducido considerablemente desde época romana; en realidad, sólo su 
lado sur se encuentra en la actualidad tocado por las aguas corrientes del río, ya que hacia 
su lado norte se encuentra asentado sobre tierra más o menos firme y cubierto por arenas 
de arrastre que ha traído el río en distintos momentos de su historia. En realidad, desde la 
pila 6 a la 11 no existen trazas de haber sufrido efectos de la corriente del río en los últimos 
años: todo ello es una zona bastante seca, de relieve adunado, en la que destacan las pilas 
restantes del puente romano, semienterradas en esta parte. La pila 6 tiene su lado sur tocan­
do un remanso de la corriente y su lado norte cubierto de tierra y abundante vegetación: en 
realidad, hacia el norte sólo se aprecia parte de la superficie de argamasa caliza blancuzca 
de forma irregular que constituye el alma central de la pila, entre la que es posible apreciar 
un buen número de piedras calizas irregulares de mediano tamaño y cantos rodados de me­
nores dimensiones que aquéllas. En planta se aprecia un estrechamiento hacia el tajamar del 
Este: aunque no es tan visible como los tajamares de las pilas 3,4 y 5 (al no estar ya lavada 
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por las aguas del río), la cota de la parte superior de la argamasa visible no difiere mucho 
de las de aquéllas, por lo que es de suponer que una excavación pondría al descubierto su 
parte inferior, que probablemente se encuentra tan bien conservada como las que hoy se 
levantan en el cauce central del río. 

PILA 7 

Casi invisible, al hallarse cubierta por tierra, arena y vegetación, sólo es perceptible por la
forma de un montículo de la misma altura que la pila 6, y muy aproximadamente parecida a la
de la pila 8. En su lateral norte se aprecian algunas piedras calizas de medianas dimensiones,
unidas con argamasa blancuzca semejante a la restante obra del puente.

PILA 8 

En su estado actual, sólo es visible en su parte superior, como una plataforma de arga­
masa y piedras calizas con algunos cantos rodados, cuya cota máxima es aproximadamente
la misma de la pila anterior. Lo que es visible es una superficie de argamasa de unos 8 m.
de longitud máxima y de unos 5 de anchura, aunque sus dimensiones deben de ser seme­
jantes a las de las pilas anteriores. Debido al soterramiento y a la abundante vegetación, no
es posible apreciar ninguna de las hiladas laterales, aunque probablemente se conserven a
un nivel inferior. 

Pila 8 desde el Sur. 

PILA 9 

Se encuentra muy arrumbada por las arenas del río. Su eje se encuentra a una distancia
aproximada de 13 m. del eje de la pila 1 O, lo que sólo es posible adivinar en parte, ya que lo
que aflora a la superficie son unos pegotes de conglomerado de cemento y piedras calizas,
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PILA 10 
A diferencia de todas las anteriormente descritas, en este caso se trata de una pila con 

sus correspondientes tajamares que se ha conservado milagrosamente en pie. En sus lados 
Este y Oeste está cubierto por abundante vegetación, entre la que destacan chopos y otros 
árboles de gran grosor, por lo que el monumento se encuentra en esta parte muy enmas­
carado. Por si esto fuera poco, hay que tener en cuenta que detrás de él, es decir, en su 
lado norte, se conserva íntegramente el arco X (que más bien conviene llamar bóveda de 
cañón) formando con él un todo arquitectónico. La pila tiene una altura próxima a los tres 
metros, y unas obras recientes han dispuesto sobre sus restos unas rudimentarias escaleras 
para descender desde el nivel de acceso al parque hasta el cauce del río. En el caso de una 
futuras excavaciones, sería un punto muy adecuado para comenzarlas, ya que al haberse 
conservado en pie tanto el arco, como las pilas y tajamares a él asociados, constituyen un 
punto de partida firme sobre el que asentar toda investigación posterior sobre las caracte­
rísticas técnicas del puente. 

PILA 11 
Llamamos pila 11 al soporte septentrional del arco X sobre el cauce del río. En realidad, 

como el arco se halla íntegro en su totalidad, sus estructuras inferiores tienen una diferen­
cia de cota de más de tres metros con respecto a las superiores, de modo que es necesario 
tener este dato en cuenta para la descripción de sus restos. También es importante destacar 
algunos datos de interés sobre estas estructuras: en primer lugar, que su buen estado de 
conservación (frente a las otras partes altas del puente, dinamitadas en la gran explosión del 
polvorín en 1947) se explica esencialmente porque este arco se halla en el punto más aleja­
do del lugar donde se produjo la explosión; y que además de la distancia pudo protegerlo 
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de la onda expansiva la circunstancia de que la bóveda de medio cañón se encontraba de 
hecho en parte inserta en el talud septentrional del río, y por tanto en una situación más 
resguardada. Si tenemos en cuenta lo afirmado anteriormente para el extremo opuesto 
del puente, (es decir, que la calzada avanzaba hacia el cauce sostenida en parte por unas 
obras de sustentación que incluían arcos, y que sólo al llegar a la corriente se dispusieron 
pilas provistas de tajamares), en este caso hay que considerar que lo que llamamos Pila 11 
en época romana se encontraría con seguridad en la tierra firme de la orilla, mientras que 
lo que hemos denominado Pila 1 O, con sus tajamares, ya se encontraría en la corriente. De 
este modo, el arco X es de hecho el primero por encima del cual la calzada empezaba a 
atravesar el puente desde el norte al sur, o, si se prefiere, a cruzar desde la orilla derecha a 
la orilla izquierda del río. 

La base de asentamiento sobre la que se asienta la calzada es un firme de unos 50 metros 
de longitud, que convendría limpiar y excavar con las debidas precauciones; al adentrarse 
en la ribera del río, este firme mantenía originalmente su cota, que era la de la superficie 
del puente. Este firme, de una anchura media de cinco metros veinte cm., debió de tener, a 
este lado del río, al menos dos grandes arcos que permitían la escorrentía por debajo de la 
calzada: éste que aquí relacionamos con el epígrafe de "arco X" y un segundo, cuya exis­
tencia creemos probable, situado a unos 25 metros al norte de éste y que relacionamos en 
su lugar correspondiente. 

Esta pila 11, en realidad se trata de un muro del mismo grosor que la vía (más de cinco 
metros) realizado con buena labor de sillería que es visible a ambos lados de la calzada en 
unos cuatro metros de longitud, al norte y a ambos lados del arco X. Este muro de sustenta­
ción de la vía está realizado con bloques calizos de tono blanco y gran dureza, bien tallados 
y asentados con argamasa blancuzca. En el lado oeste, la medida desde el arranque del arco 
en su punto inferior visible hasta el nivel superior, donde se asentaba la calzada, es de 2,80 

m. La hilada superior tiene una altura media de unos 30 cm. de altura y bloques de longi­
tudes variables entre 50 y 80 cm.; la hilada inmediatamente inferior a ésta es más gruesa,
con bloques de 40 por 50 cm. En el lado Este, aunque difícilmente visible por estar en parte
terraplenado y en parte encubierto por la maleza, es posible apreciar un tramo del muro que
sustenta la vía de unos cuatro metros de longitud y características constructivas semejantes
a las ya descritas para el lado occidental.

ARCOS 
Hemos relacionado un total de once arcos como pertenecientes a la obra del puente. 

ARCO 1 
El primer arco estaba sustentado por las pilas 1 y 2, y como tal no pertenecía propiamen­

te al puente, sino a un vano en el muro sobrealzado para llevar la calzada hasta el cauce del 
río. Se trata de un arco rebajado de unos tres metros de anchura y algo más de 1 metro de 
luz, cuya parte visible, que da hoy al río, permite apreciar su anchura, de algo más de cinco 
metros, que corresponde aproximadamente al ancho de la calzada. A una altura de 1,90 m. 
arranca la bóveda rebajada, cuyas dovelas de arranque, hasta cuatro hileras, son apreciables 
en su alzado W. El espacio que salvaba el arco era aproximadamente de unos 3,5 m.; la al­
tura total del arco, sobre el nivel de las aguas actuales, era aproximadamente 3,5 m. 
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ARCO 11 

El primer arco del puente en su parte meridional, ya que en época romana volteaba entre 
la orilla del río y la pila 3, construido ya en el cauce. Su anchura era de 5 m.; su luz, como la 
de los arcos restantes, por encima de los cuatro metros. 

ARCO 111 

De unos 6 m. de anchura 

ARCO IV 

De unos 6 m. de anchura 

ARCO V 

De unos 6 m. de anchura 

ARCO VI 

De unos 4,5 m. de anchura 

ARCO VII 

De unos 5 m. de anchura 

ARCO VIII 

De unos 7 m. de anchura 

ARCO IX 

De unos 6 m. de anchura 

ARCO X 

De 6,40 m. de anchura 
y una luz de 4,80 m., es el 
único arco de todo el puen­
te que se ha mantenido 
milagrosamente en pie, lo 

Arco VIII, arranque desde la pila 9. Detalle desde el E. 

que permite el estudio de Arco X, desde el E 

sus características construc-
tivas. Está realizado con piedras calizas blancuzcas, de consistencia dura, muy bien talla­
das y unidas con argamasa del mismo tono. En su interior es posible apreciar el correcto 
ensamble de los bloques y su perfecta colocación en hiladas de una anchura media de 
unos 35-40 cm. La anchura interior de la bóveda que forma es de 5,40 metros, corres­
pondientes al ancho de la calzada. El alzado occidental de la bóveda ofrece una cuidadosa 
disposición de bloques que, en su parte observable, son, de suelo a la clave, de un total 
de 21 hiladas, que se corresponden con otras tantas dovelas: éstas son de unas dimen­
siones aproximadas de 60 x 20 x30 cm, y la clave, algo más regular, de 60 x 26 x 30 cm. 
El alzado oriental se encuentra asimismo en buenas condiciones de conservación. aunque 
rodeado por la suciedad y la incuria: buena parte de la superficie interior de la bóveda ha 
sido objeto de abundantes pintadas y graffiti. 

32 



Interior del arco X. 

ARCO XI 

Se encuentra situado a unos 20-25 
metros al norte del arco anterior, sin 
que sea posible apreciar su anchura ni 
sus características técnicas. Creemos su 
existencia muy probable, dado que en 
ese punto, a ambos lados de la calza­
da, se abre una vaguada de unos diez 

PUENTES ROMANOS DE (OMPLUTUM 

metros de anchura, cuya existencia no Interior del arco x, bóveda.
tiene otra explicación que la de ser una 
antigua escorrentía o vertiente de aguas actualmente arrumbada. Si estamos en lo cierto, 
una de las primeras tareas de limpieza a realizar en el puente sería el descubrimiento de esta 
bóveda, cuya finalidad sería la de dar salida a las aguas del llano contiguo, del mismo modo 
que lo hace la actual bóveda de cañón existente bajo la actual carretera al Gurugú, en la 
misma dirección y a unos pocos metros de la vaguada mencionada. 

A unos 37 metros al norte del arco X, siguiendo el trayecto de la antigua calzada y 
correspondiendo con el bordillo de protección de su lado occidental, son perfectamente 
visibles en la superficie del terreno los restos de un murete de piedra caliza semejante a los 
de la obra del puente, aunque con una pátina amarillenta debida al tiempo y al paso de las 
gentes. Corresponden a la parte superior del murete de protección lateral de la calzada y sus 
dimensiones actuales son de unos 3,20 metros de longitud por unos 40 cm. de anchura; el 
murete se orienta marcando la dirección de la calzada hacia el puente. 
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Somera historia del puente

HISTORIOGRAFÍA 
A continua!'.:ión recopilamos una serie de noticias que sobre el puente de Zulema nos han 

dejado distintc)S autores y que creemos obligado consignar. Desde nuestro primer contacto 
con los restos de este monumento, hemos tenido la convicción de que se trataba de una 
obra romana, algo que hemos ido corroborando a medida que avanzábamos en nuestra 
investigación. No obstante, esta opinión sobre la autoría romana del puente no es compar­
tida por todos: en Alcalá muchos piensan que efectivamente los restos del antiguo puente 
sobre el Henafes corresponden a un antiguo puente romano, mientras otros creen que se 
trata de un puente medieval. En cualquier caso, es importante consignar que el puente se 
ha conservado en uso desde su construcción hasta 1947, cuando la voladura de un polvorín 
situado en un cerro contiguo destruyó sus partes altas, lo que obligó más tarde a desmontar 
buena parte de sus restos. También es importante señalar que, al haberse mantenido en pie 
durante muchos siglos, existen algunas noticias del monumento en las distintas épocas, que 
de algún modi) forman ya parte de su historia: algunas narran, además, sucesos que afectan 
a su estructur� o a algunos de sus componentes, en especial en época contemporánea, en 
el que el puente tiene un gran protagonismo en dos momentos: primero, en 1823, durante 
la Guerra de líldependencia, cuando el Empecinado lo emplea como punto de defensa de 
Alcalá contra los franceses; segundo, en 1947, cuando la voladura accidental del polvorín 
contiguo lo dfstruye casi totalmente. 

un estudio bastante detallado sobre las características constructivas del puente, publica­
do en 1869 p<)r la revista de Obras Públicas, ha llegado a nuestras manos después de haber 
concluido nueStra documentación sobre los restos del puente y los planos sobre su hipotéti­
co alzado; dada la importancia de este estudio para el nuestro, nos vemos obligados a glo­
sar sus concluSiones aquí (A. HERRERA Y BONILLA "Puente de Zulema sobre el Henares en 
Alcalá" Revista de Obras Públicas 1869 tomo 121 01, 250-254, y 22 02, 260-264). Su autor 
tuvo la

1

 oport�nidad de conocer el puente en pie, y hacer un estudio de sus características 

El puente Zulema, inmediatamente despues de su voladura en 1947. 
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mientras se encontraba en uso, razón por la que estimamos que muchas de sus conclusio­
nes deben ser tenidas en cuenta. Por el contrario, nuestras mediciones y nuestros planos se 
han realizado a partir de unos restos visibles, que exigían la aplicación de una metodología 
arqueológica, muy diferente a la fotogramétrica que hubiéramos aplicado de haberse ha­
llado el puente en pie: a ello se debe el que hayamos reconstruido, un tanto idealmente, el 
aspecto que debió de tener el puente en su estado original. Una vez realizadas nuestras me­
diciones y esbozadas las reconstrucciones ideales del puente en época romana, pensamos 
que como el puente había sido destruido en época relativamente reciente, era probable que 
existiesen, en el Archivo Municipal, fotografías o documentos del monumento realizados en 
los años inmediatamente anteriores a su accidental voladura: fue entonces cuando dimos 
con el trabajo de A. Herrera, y comprobamos con satisfacción que nuestra restitución tenta­
tiva del posible aspecto original del monumento no difería grandemente de la imagen que 
Herrera ofrece del puente en pie en el siglo XIX. 

PUENTE: DE ?-U,U:.MA_ 

El puente Zulema, según Herrera y Bonilla. 

Como tras la voladura accidental del polvorín las partes altas del puente quedaron des­
truidas, y al construir un nuevo puente junto a los restos del antiguo se decidió desmontar 
lo restante de las partes altas y dañadas del viejo puente, quedaron del antiguo monumento 
tan sólo las partes bajas, cuyo estudio desde mi punto de vista no admite otra posibilidad 
que su autoría romana; estas partes bajas, junto a algún arco del puente original, son los 
restos que hemos estudiado. Curiosamente, debido a las circunstancias indicadas, los restos 
con que hemos tenido la oportunidad de trabajar son posiblemente más "romanos" que 
los que pudo estudiar Herrera, pese a contar éste con el puente en pie, pues entre las partes 
desmontadas y retiradas tras la destrucción parcial del monumento parece se encontraban 
las piedras añadidas de época medieval y moderna, procedentes de las distintas remodela­
ciones habidas a lo largo del tiempo hasta el momento de su voladura. 

A lo largo de su estudio, Herrera esencialmente concluye: 
1. Que el puente está mal cimentado.
2. que originalmente contaba sólo con ocho arcos.
3. que las irregularidades de su construcción no corresponden a la manera de construir
romana.
4. que el puente no fue construido en el siglo XIV, sino "en época goda".
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Antes de rechazar, una por una, estas afirmaciones, citemos unas palabras suyas sobre 
el puente, que creemos que resumen de manera bastante gráfica su idea del monumento: 

"Es, pues, el Puente de Zulema una verdadera notabilidad, una verdadera rareza, porque 
rareza y notabilidad son, y no pequeñas, el reunirse en una sola construcción, en una sola 
obra, tantos errores científicos, tantos desórdenes arquitectónicos". 

Vayamos ahora a las refutaciones. 
1. No podemos estar de acuerdo con sus conclusiones sobre la mala cimentación del

puente, que según su estudio se habría realizado simplemente apoyando las pilas sobre la 
plataforma pétrea con que se embaldosó el vado: estamos casi seguros de que la cimenta­
ción de cada una de las pilas del puente debe penetrar al menos en tierra hasta una profun­
didad de dos metros, (lo que corresponde al sistema normal romano de cimentar estas obras 
y que en cualquier caso no nos ha sido posible verificar, aunque una excavación despejaría 
las dudas al respecto), habiéndose dispuesto sobre dicha cimentación la plataforma pétrea 
de cada pila que hoy vemos: pero, aunque fuera así (es decir, que el puente carece de sólida 
cimentación), es evidente que la longeva y eficaz existencia del monumento contradice su 
mala cimentación, siendo la prueba más evidente de su firmeza. 

2. También disentimos sobre la posible construcción de un puente "original" de ocho
arcos que el autor preconiza: (vide supra nuestra explicación a esta disimetría entre arcos y 
pilas del puente, que nosotros explicamos debido a que el puente era parte de una calzada, 
y sus arcos meridionales habrían sufrido la erosión del río). 

3. Las maneras de construir puentes por parte de los romanos han sido bastante ideali­
zadas por los autores historicistas y románticos; y basta sólo con medir puentes como los de 
Córdoba o Mérida, muy parecidos al nuestro, para comprobar que esos "errores cientfficos 
y desórdenes arquitectónicos"que lamenta Herrera en el de Alcalá se encuentran mucho 
más a la orden del día en las obras ingenieriles romanas de lo que supone. El puente Zulema 
presenta ciertas irregularidades y singularidades, pero no podrá achacársele ineficacia cons­
tructiva, como lo prueba su longevidad y su uso hasta nuestros días. 

4. En cuanto a la fecha de su construcción, desde nuestro punto de vista no hay muchas
dudas de que se trata de un puente romano: el análisis de sus características técnicas, uni­
das al estudio de su entorno y al papel histórico jugado por estas tierras en época romana 
descartan cualquier otra hipótesis verosímil sobre el momento en que fue construido que, 
por las razones que exponemos más adelante, muy probablemente tuvo lugar hacia el 
cambio de Era. Indudablemente, la obra es un opus caementicium romano forrado de opus 
quadratum, lo que la tipifica como romana. 

EL PUENTE EN ÉPOCA ROMANA 
Aunque desconocemos muchos particulares del papel jugado por Carpetania en el pro­

ceso de la conquista romana, existe un consenso generalizado por parte de los historiadores 
al considerarla simplemente una región escenario donde ocurren los acontecimientos: se­
gún las fuentes clásicas, los cartagineses, los romanos, los lusitanos o celtíberos, o las dis­
tintas facciones bélicas implicadas, pasan por ella sin presentar aquí combates importantes: 
la atraviesan en retirada, hibernan en ella, organizan desde aquí nuevas campañas, pero la 
importancia de estas tierras en estas idas y venidas consistía en su papel estratégico, ya que 

36 



P�HJTE:S R0:,1t.•-Jos DE CüMPLUTuM 

su dominio era fundamental para controlar otros territorios. Durante las guerras romano 
cartaginesas y en las campañas de la conquista de Hispania, todo el que desease dominar la 
Península había de dominar el centro. De este modo, a medida que avanzaban las campa­
ñas guerreras, los ejércitos romanos fueron transformando la red de caminos preexistentes 
en una eficiente red viaria que comunicaba y daba consistencia a las tierras del interior. Los 
habitantes de Carpetania, según todos los datos, no parecen haber opuesto una encarni­
zada resistencia al invasor, sino que más bien parecen haber aceptado pronto, de mejor o 
peor grado, un tratado con los romanos que les permitiese conservar sus modos de vida a 
cambio del pago de un estipendio; esto es, al menos, lo que puede deducirse de la cita de 
Plinio (NH 111, 24), donde relaciona Complutum como ciudad estipendiaria. 

Como en otras ciudades del mundo antiguo y con anterioridad a la llegada de los roma­
nos, el cruce del río había sido el factor determinante para el establecimiento de la ciudad. 
Las dos vías naturales que confluían en este punto, y a las que nos hemos referido anterior­
mente, eran la que llevaba a la costa levantina, a través de las tierras de la actual provincia 
de Cuenca, y la que desde el Valle del Ebro cruzaba la Meseta Sur hacia las tierras del occi­
dente hispano, la vía de Cesaraugusta a Mérida. Para enlazar ambas, era preciso cruzar el 
río Henares, y para hacerlo, el sitio natural de paso era nuestro vado. 

Los romanos, en su afán por racionalizar, mejorar y modelar con obras de ingeniería los 
caminos, convirtieron este paso ancestral del río en una importante obra pública, consisten­
te en una plataforma encachada de piedras y un puente provisto de nueve arcos. Segura­
mente el ejército romano, (o acaso mesnadas de trabajadores reclutadas por la Administra­
ción romana y organizadas militarmente), realizó el puente sobre el Zulema como parte de 
un programa de obra pública que, siguiendo la estrategia de dominación de la Península, 
estaba orientado a un triple fin: mejorar las infraestructuras de comunicación para facilitar 
el dominio del territorio, mantener a las tropas en estado de actividad y crear un efecto pro­
pagandístico en la población hispana sobre la capacidad técnica y organizativa de los inva­
sores. Con ello queremos destacar que la obra pública romana a veces no se entiende desde 
nuestros actuales parámetros, pues a menudo conlleva un esfuerzo constructivo muy supe­
rior al que hubiera parecido razonable aplicar según nuestros criterios actuales; en muchas 
ocasiones ello se debe a que el fin principal de la construcción de una vía romana puede no 
ser el de comunicar dos ciudades o dos puntos estratégicos, sino simplemente mantener 
a los ejércitos en forma. Con ello indicamos que la construcción del puente Zulema no es 
disociable del enlosado del vado, ni de la calzada para la que fue construido: el esfuerzo 
constructivo llevado a cabo era parte de un programa polftico de dominio del territorio, 
comenzado por los ejércitos y continuado por las administraciones provinciales y urbanas. 

Ya en nuestras primeras prospecciones y medidas del puente pudimos apreciar las sen­
sibles irregularidades en su construcción, pero en ningún momento dudamos de hallarnos 
ante algo distinto a una obra romana de época republicana. De hecho, la conclusión de 
Herrera de que el puente de Zulema es obra de los godos procede, entendemos, de una 
idealización de los modos constructivos romanos, que no siempre se ve refrendada por las 
obras civiles o de ingeniería de la época. El puente de Zulema tiene características comunes 
con otros puentes romanos de la Península; concretamente, el de Córdoba sobre el Guadal­
quivir, salvando las distancias: al igual que en Córdoba, el puente se dispone aguas abajo 
de un amplio codo o meandro que resta violencia a las crecidas del río, generando en el 
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tramo siguiente gran cantidad de arenas y material de arrastre, un tramo de casi trescientos 
metros de anchura, vadeable en época de estiaje; como en Córdoba, las medidas de cada 
uno de los arcos que lo constituyen son distintas y se adaptan al cauce, y ciertas técnicas 
constructivas del puente alcalaíno recuerdan asimismo al puente cordobés, como la forma 
y proporciones de las pilas y tajamares, o el encachado en piedra que acompaña al puente 
en toda su anchura. También recuerda, salvando las distancias, el puente de Mérida sobre 
el Guadiana, obra ésta de gran longitud y mejor sillería, en un lugar vadeable a tramos, con 
parecidos tajamares y pilas, las anchuras de cuyos arcos son también sensiblemente diferen­
tes entre sí. 

Detalle del enlosado, con el moderno puente Zulema al fondo. 

Sin embargo, algunas características de este puente, muy singulares, se han logrado do­
cumentar gracias a la obra de Herrera: por ejemplo, el levantamiento de los tajamares hasta 
la altura de la calzada del puente, sirviendo como pretiles en zigzag: y aunque en algún 
puente romano, como el de Alcántara, los tajamares ascienden hasta el nivel del caminan­
te, no se manifiestan en el pretil; esta característica del pretil de Zulema sólo tiene alguna 
correspondencia en algún puente romano como el de Ondárroa, pero en el puente complu­
tense de modo más desarrollado, más original y único entre los puentes romanos de España. 
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No sabemos con seguridad el momento preciso de la construcción de este monumento, 
pero por las razones que explicamos en el apartado histórico de los puentes en relación con 
las vías romanas de Hispania, creo que es verosímil atribuir este puente a la época de Augus­
to, sobre el que volveremos más adelante; una fecha que no creo contradigan ni las caracte­
rísticas arqueológicas del monumento ni el contexto histórico de Complutum en esta época. 

SIGLO XIV 
Según A. Herrera y Bonilla, existía desde antiguo la tradición de que el puente había sido 

construido por Rodrigo Alfonso, maestro mayor de la Catedral de Toledo, a expensas del 
arzobispo de la diócesis, en los últimos veinte años del siglo XIV. Sin embargo, dicho autor, 
tras enumerar pros y contras de su posible construcción medieval, concluye que la obra 
principal del puente es mucho más antigua, limitándose la intervención de Rodrigo Alfonso 
a reparaciones diversas en algunas partes del puente. 

SIGLO XVII 
Durante este siglo no hay noticias reseñables del estado del puente de Zulema, pero la 

mera cita de este paraje en el Quijote es obligada referencia en la civitas natalis de su autor: 
"y aun haré cuenta que voy caballero sobre el caballo Pegaso, o sobre la cebra o alfana en 
que cabalgaba aquel famoso moro Muzaraque, que aún hasta ahora yace encantado en la 
gran cuesta Zulema, que dista poco de la gran Compluto". (Cap. XXIX) 

SIGLO XVIII 
En el siglo siguiente, destaca una descripción bastante detallada del puente y su relación 

con el paisaje y restos arqueológicos diversos de Complutum, debida al historiador Portilla: 
"{. . .] Y llegando al camino de rueda de Alca/a para la Alcarria, tengamos andado vn buen 
tramo de todo aquel parage, que los Moros llamaron Zulema, y los Antiguos Tarac; parando 
sobre estos varrancos, en lo que mira esta Ciudad de Alca/a, ay vna Puente de piedra muy 
buena sobre el Henares, y junto a ella el Molino de Pan llamado de la Puente, que todo esta 
al austro de esta Ciudad Pero es de notar, que al presente no llamamos Monte Zulema nada 
de lo referido asta aqui, sino que tiene otros nombres, que se toman ya de la Barca, junto 
al Val, que es el camino de herradura para la Alcarria, ya de otros modos, que omitimos, 
porque no tratamos aora del Compluto renovado en Alca/a, sino del Compluto antiguo, 
que hubo, se arruinó, y se reedificó por vltimo cerca de su primer sitio. Saliendo pues por 
la Puente dicha, y dexando al Oriente todos los varrancos, que decíamos ay asta Alca/a la 
Vieja, y que los Moros reputaron, segun Julian Perez, partes del Monte Zulema, y a la verdad 
se continúan con el, bien que no sin quiebras, empieza sobre la Puente, lo que retiene asta 
oy el nombre Arabigo, Zulema; y lo primero se ofrece lo que llaman Cuesta, y lo es, pero 
camino carretero de este Monte. Puestos ya en ella, tenemos a mano derecha vn Campo 
espacioso, llamado el Campillo, y vna senda en el, que llaman del Moro, y junto a ella ves­
tigios de antiguo Edificio, que los vecinos de los Gueros, en cuyo termino estan, llaman el 
Castillo, y alli alindan los Terminas de otros Lugares, y viniendo esta senda desde los Gueros 
se termina en la Fuente de la Ogaza, que esta ya a la falda de lo mas alto, y Occidental del 
Zulema, frente a la Huerta de las Fuentes, que ya diremos. Dexado pues el Campillo, (assi 
llaman) y prosiguiendo la vía de Zulema, ay vn parage, o cuesta, llamada el Calvario, indicio 
le hubo en algun tiempo. Ya nos hallamos en lo alto de Zulema." (Miguel de Portilla, "His­
toria de la Ciudad de Compluto", 1725.) 
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GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 
Nuestro puente tuvo un especial protagonismo durante la Guerra de Independencia, 

cuando destaca su papel como escenario de la defensa de Alcalá por parte de El Empeci­
nado en 1813: así los avatares de 1823, cuando los zapadores cortaron el octavo arco del 
puente para interrumpir el paso a los sublevados; en el mismo año se rehabilitó provisional­
mente con una armadura de madera, que en 1827 fue reemplazada por un nuevo arco de 
fábrica. 

El 22 de mayo de 1813 se desarrolló una escaramuza entre las tropas españolas, al man­
do de Juan Martín El Empecinado y los invasores franceses, que pretendían tomar el puente: 
de una parte, 1.500 infantes y 500 caballos por 'los empecinados'; de la otra, 1.200 infantes 
y 200 caballos, con dos cañones, por los franceses, según la versión del 'patriota complu­
tense', quien narra que "los españoles se situaron al otro lado del puente en las alturas de 
los barrancos, pozo de la nieve y cuestas de Zulema y Vil/albilla: allí esperaron y se trabó la 
batalla al amanecer, atacando los futres [franceses} desde este lado [Alcalá} con su fusilería 
y artillería [ .. .} estuvieron hora y media [. .. } La artillería despidió más de cincuenta tiros [. .. } 
Viendo los franceses caballería nuestra á su retaguardia emprendieron su retirada precipi­
tadamente y se marcharon a San Fernando[. .. } Perdieron en esta función los franceses dos 
ó tres muertos, tres prisioneros y unos treinta heridos; los Empecinados tuvieron otros tres 
muertos, tres prisioneros y diez ó doce heridos". 

1829 
Entre julio y agosto de 1829 se hacen reformas en el vecino puente de Zulema, al que, 

como se ha dicho, los zapadores habían quebrado uno de los ojos (el octavo) en 1823, para 
impedir el paso de 'los facciosos'. Por entonces ten fa una estructura provisional hecha con 
maderas, para facilitar su paso. Finalmente se iba a reconstruir con piedra, para lo que sale 
a pública subasta y se hacen los oportunos preparativos. Este asunto motiva un interesante 
cruce de oficios entre el Ayuntamiento y Don Lorenzo de Roqueñi, representante y apode­
rado de los Arratia Sobrinos, comerciantes de Madrid y dueños a la sazón del molino. La 
causa es la exigencia por parte del municipio de que sean retiradas las estacadas que prote­
gían al molino e isla frente a las avenidas del río, modificando el curso de las aguas. A esta 
exigencia se niega la propiedad, argumentando que las estacas "cubren y defienden las que 
llaman narices del Puente edificadas para su firmeza sitas entre [el} primero y segundo arco 
y entre este y el tercero formando una Isleta con la que se ha logrado impedir con el mayor 
beneficio del Puente, caiga el fuerte de las aguas del Río al primer arco y su nariz caminando 
desde esta ciudad". El Ayuntamiento insiste en su exigencia perentoria, reafirmándose en el 
plazo máximo de seis días para la completa retirada de la estacada. Finalmente, con la inter­
vención pericial del arquitecto Don Leonardo Clemente, se llega a la decisión de mantener la 
estacada, solo que variando su situación, como solución consensuada entre las partes: "que 
la estacada hecha a la parte abajo del Puente y casi paralela a él, se quite y se construya en 
diagonal, en la Dirección del terreno que dirige las aguas desde el tajamar del machón del 
ojo cortado: Que con la misma Dirección en el centro de la Isla, se abra una zanja de diez 
varas de ancho con la profundidad correspondiente a el desnibel del río de modo que no 
queden las aguas abalsadas en el centro del Puente y ultimamente que por medio de una 
estacada y quijose (sic, prob. 'y guijo se') macice la Chorrera que ha causado en la entrada 
opuesta del Puente recibiendo la parte de calzada socavada". 
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1947 

La circunstancia más relevante en la historia del puente, - aparte claro está, del momen­
to de su construcción - fue su voladura involuntaria como efecto de la destrucción de un 
polvorín situado en uno de los cerros contiguos al puente y a la Cuesta Zulema. Durante la 
guerra de 1936-39 se horadaron una serie de galerías para alojar un polvorín que por causas 
desconocidas voló en 1947, arrasando los cerros en los que estaban socavadas las galerías, 
destruyendo una fábrica cercana y varias construcciones. La onda expansiva afectó de lleno 
al puente, llevándose por delante los pretiles y la calzada, lo que terminó dando justificación 
a su posterior demolición. 

Detalle del enlosado junto a las pilas. 
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Del puente romano de las Armas existen menos referencias bibliográficas que del Puente 
Zulema. El primer autor que lo menciona es Ambrosio de Morales: Opúsculos castellanos 
de Ambrosio de Morales, cuyos originales se conseNan inéditos en la Real Biblioteca del 
Monasterio del Escorial, impresos, ordenados y anotados por F.V. Ciguentes, 1793, que cita 
textualmente: "Había también puente sobre el río para pasar a la otra parte y vénse las rui­
nas della en la presa del Molino que llaman de las Armas, por lo más alto de la Dehesa II Las 
Antigüedades de Alcalá de Henares, 56. 

En el siglo XVIII se refirió a este puente Portilla, quien lo menciona al recorrer describiendo 
las márgenes del río: "Vagemos del Zulema, y encontraremos a Henares azia el Norte por la 
senda de la Cuebecita, y varias fuentes, que por alll manan, y señales que hubo Puente, y se 
registran aora junto a la Presa del Molino de las Armas, que es de Pan, y fue Batan en lo anti­
guo, sin que alli pudiesse aver necesidad de Puente, sino solamente por aver Poblacion, pues 
no es camino trillado para ningun parage

11

M. de Portilla y Esquive/ Historia de la Ciudad de • 

Compluto vulgarmente, Alcalá de Santiuste, y aora de Henares, Alcalá de Henares, ed. por 
José de Espartosa, en dos tomos entre 1725 y 1728. 

Con posterioridad, sólo se consigna una noticia del puente en nuestra Carta Arqueológi­
ca de Alcalá de Henares y su Partido Judicial, 37. Por su brevedad, reproducimos aquí lo que 
escribimos de este monumento: "En la línea más corta entre la ciudad y el cerro del Viso e/ 
río hace un brusco recodo, a unos 200 metros en línea recta de una fábrica de harinas. En 
la orilla del río se hallan los restos de un puente de época romana. Los restos de soportes 
son especialmente visibles en la orilla derecha, lo cual no es de extrañar, dado el constante 
desplazamiento del río hacia la ribera opuesta. Dicho soporte es de piedras calizas, talladas 
algunas en forma cúbica, y ensambladas directamente sin argamasa en el exterior, recu­
briendo la gran masa de mortero que formaba la parte central. En invierno se levanta 1,80 
metros sobre el nivel de las aguas, y tiene una anchura de seis metros. En la orilla opuesta 
no se aprecian restos claros del otro extremo del puente, pues el puente fue desmontado, 
y la mayor parte de los bloques de piedra que lo componían se hallan hoy formando parte 
de la fábrica. 11 

Vemos, pues, cómo los restos de un puente inexistente hoy crean incertidumbre sobre 
su origen, primitiva forma, e incluso utilidad, a los que trataremos de ofrecer respuestas a 
largo de estas páginas. Ni Morales, ni Portilla en siglos anteriores, ni nosotros mismos en 
nuestra Carta Arqueológica, hemos llegado a entender este puente. Pero procedamos a la 
descripción de sus restos, antes de estudiarlos. Durante nuestra toma de datos hemos rea­
lizado varias visitas a este puente, si bien en estos meses de primavera avanzada, con la ve­
getación muy crecida, que da pie al enmascaramiento de los restos constructivos y dificulta 
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su reconocimiento; nos ha sido especialmente difícil la identificación de los restos consigna­
dos por nosotros el siglo pasado, durante el invierno, con mucha menos vegetación y más 
visibles entonces. Al mismo tiempo, hemos aprovechado para consignar los restos arqueo­
lógicos apreciables en este tramo del río, cuya dificultad mayor consiste lógicamente en la 
desaparición del puente y en la remodelación de este espacio para crear una presa y un caz 
para alimentar el molino de la fábrica, lo que dificulta mucho nuestro empeño. 

Ubicación del puente y descripción de sus restos 
El punto escogido para realizar este puente es importante, por lo que a continuación 

explicaremos. De los autores mencionados anteriormente, destacamos dos datos: nuestra 
observación de que "el puente se encuentra en la línea más próxima entre la ciudad y el 
Cerro del Viso" y la de Portilla, según la cual el puente se habría construido tan sólo por 
hallarse cerca de la población romana y con el objeto de poder atravesar a la otra orilla, es 
decir, para poder disfrutar de los parajes de la ribera izquierda del río a los complutenses 
en sus momento de ocio. El hecho de que un puente de época romana ayude a cruzar 
una a otra orilla del río con el único objeto de distraer a los paseantes ya es un tanto sor­
prendente; porque normalmente, los puentes cruzan los ríos para llevar mediante caminos 
a alguna parte, no solamente para conectar ambas orillas del río. Además, la ubicación 
de este puente está en relación directa con un hecho histórico, como es el desmonte 
de edificios públicos desde la ciudad romana altoimperial para trasladarlos y construir la 
Complutum del llano. Por otra parte, existe el problema de la ubicación correcta de los 
vestigios del puente: nosotros, en nuestra Carta Arqueológica, situábamos sus restos unos 
doscientos metros aguas abajo de la presa del Molino, lugar donde sin duda hay vestigios 
de construcción de muy probable origen romano; sobre uno y otro aspecto volveremos 
más adelante. 

En la actualidad, el punto sobre el que se dispuso el puente es, como en el caso del Puen­
te Zulema, otro ensanchamiento del río - mide en la actualidad 93 metros de anchura en la 
parte de la presa - con un caudal en esta parte de menor empuje, como consecuencia del 
remanso de sus aguas por la presa. Inmediatamente aguas abajo de la presa, existe hoy un 
islote de unos cincuenta metros de anchura, en el que perfectamente podría haberse apoya­
do parte de la estructura del puente, que en ese caso contaría con al menos dos arcos, para 
salvar los dos brazos del río. Pero para confirmar esta hipótesis contamos con dos problemas: 
primero, la existencia de la presa ha modificado posiblemente el nivel del río aguas abajo, 
de modo que el islote que hoy existe podría no haber existido en época romana, o hallarse 
bajo el nivel de las aguas; el segundo problema es la imposibilidad de prospectar este islote 
por la muy abundante vegetación que crece en su superficie. En cualquier caso, a diferencia 
del Puente Zulema, no hay resto visible alguno de pilas sobre el lecho hoy visible del río, y la 
posibilidad de que se encuentren enmascarados por la vegetación es de momento sólo eso, 
una posibilidad a la espera de confirmación. En suma, la dificultad mayor para el estudio 
de este monumento, además de su destrucción casi total, estriba en la transformación del 
entorno fluvial que supuso la construcción del molino y la presa sobre el río, momento en 
que al parecer se aprovecharon gran número de sus bloques y piedras talladas para la cons­
trucción de la fábrica. 

Lo que hoy puede apreciarse de los restos pétreos del puente se reduce a un machón 
de cemento de unos cincuenta centímetros de altura y unos cuatro metros de longitud, 
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formado por argamasa de color negruzco, (de muy distinto aspecto y consistencia al de la 
argamasa del puente Zulema), que aparece en la parte inferior de la valla de la fábrica de 
armas, de modo que la valla está asentada sobre dicho machón; por otra parte, sobresale la 
gran cantidad de piedras amontonadas en esta parte, tanto desprendidas en el lecho del río, 
como grandes bloques paralelepipédicos calizos de hasta 1 metro de lado, formando parte 
de la valla de la fábrica. Asimismo destacan tres grandes bloques de sílex de formas redon­
deadas y más de un metro de diámetro, adosados a la valla de la fábrica. 

Puente de Fábrica de las Armas, desde la ribera derecha. 

Al carecer de unos restos materiales que nos permitan definir las características técnicas 
del puente, gran parte de lo que podamos decir aquí de él es hipotético, aunque no por ello 
escaso de interés. Lo primero que destaca es lo adecuado para cruzar el río en este punto, 
que debido a la existencia de la presa del molino es hoy prácticamente vadeable, pero que en 
época romana debía de ser relativamente sencillo de cruzar apoyándose en el islote central; 
pero además hay que tener en cuenta la ubicación del puente respecto a la ciudad romana 
del llano, no sólo en un punto muy próximo, sino en el eje mismo de su Cardo Máximo hacia 
el sur. 
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Ello nos lleva a preguntarnos el cuándo y para qué se construyó este puente, algo que 
debemos inferir de unos pocos datos aislados a nuestro alcance. Si el puente se halla en 
línea con la puerta meridional de la ciudad romana, no parece arriesgado suponer que se 
realizase al trazar aquélla, es decir, más o menos en torno al año cincuenta de JC. En cuanto 
al para qué, el caso es algo más complejo. Algunos historiadores de Alcalá consideran que 
en la Complutum que existió sobre el cerro de El Viso en un momento dado, digamos hacia 
la segunda mitad del siglo 1, se desmontaron muchos de sus monumentos públicos y se 
procedió a trasladar sus elementos de construcción para reaprovecharlos en la edificación 
de la nueva ciudad en el llano. De hecho, algunos de estos historiadores han tratado de 
imaginar cómo se produciría este descenso de materiales desde el cerro, y lo han puesto 
en relación con el topónimo "piedra rodada" que aparece al sur de San Juan del Viso. 
Suponen estos autores que los romanos habrían hecho rodar las piedras por la ladera del 
cerro para recogerlas más abajo, un sistema un tanto pedestre, bastante alejado por otra 
parte de lo que conocemos acerca de las muy eficientes técnicas edilicias de este pueblo. 
Lo más probable es que los muchos bloques y fragmentos que aparecen esparcidos por el 
faldón del cerro provengan de la rotura parcial de los bordes de la capa geológica dura que 
dio lugar a la formación del cerro testigo sobre el que estaba asentada la primera ciudad 
romana. En cuanto a ésta, la Combouto o Compluto situada en lo alto del cerro, se ha es­
crito que era la sede de la ciudad republicana y que luego sería desmontada para crear la 
nueva ciudad del siglo I de C. sobre el llano; algo que corroboran las únicas prospecciones 
científicas realizadas en el cerro, llevadas a cabo por nosotros hace unos años, que indican, 
según todos los indicios, que el desmonte y traslado de edificios se llevó a cabo durante la 
época flavia. En estas prospecciones descubrimos los restos de un edificio termal de hacia 
el cambio de Era, que había sido sistemáticamente desmontado para reaprovechar todo 
elemento de construcción reutilizable. Todo parece indicar que, independientemente de que 
durante toda la época romana la Complutum del cerro siguiese habitada y probablemente 
convertida en un barrio marginal o suburbio de la nueva Complutum, durante la segunda 
mitad del siglo I se produjo el descenso y acarreo de un abundante volumen de materiales 
de construcción desde el cerro al llano. Que estos materiales se llevarían ordenadamente, 
en carros y a lomos de caballerías, hasta la nueva sede urbana, no creo que plantee muchas 
dudas; otro tema es el camino que escogerían los complutenses para descender desde el 
cerro, porque el único camino viable próximo del que tenemos constancia hoy es la llamada 
Cuesta Zulema, muy verosímilmente construida sobre el trazado de la calzada romana. El 
problema es que la distancia de la Complutum del cerro hasta la Complutum del llano, por 
dicha vía de comunicación, es (medida con bastante precisión), de cuatro millas romanas, o 
si se prefiere de unos seis kilómetros. Lo cual no es mucho si se desea hacer una excursión 
o trasladar un solo carro cargado, lo que con facilidad puede hacerse en una mañana; pero
trasladar un número de materiales suficiente como para vaciar una ciudad en otra puede
haber planteado a sus responsables la búsqueda de una vía más corta y más eficiente, cuya
construcción compensase el inmenso esfuerzo que suponía el traslado de la ciudad. Por ello,
creemos que lo que verosímilmente sucedió fue que los munícipes de Complutum ordena­
ron la construcción de un nuevo camino, más directo, al Complutum del Cerro del Viso, que
acortaba aproximadamente entre una cuarta parte y un tercio, es decir una milla o una milla
y media, el trayecto entre ambos puntos. Ello explicaría el interés de la construcción de este
puente, como un elemento necesario en la comunicación desde la nueva ciudad hacia el sur. 
Más adelante, en el apartado correspondiente, insistiremos en este papel fundamental de
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las vías de comunicación en relación con los puentes de Complutum, al referirnos al sistema 
viario de las antiguas ciudades complutenses. 

Pero es además muy probable la existencia previa de un camino de descenso desde el 
Viso hacia estos llanos, que habría sido utilizado con anterioridad al traslado de la ciudad: 
más adelante ofrecemos una posible alternativa de comunicación con el cerro del Viso desde 
estos campos, que cruzaría el Henares en la zona inmediatamente aguas abajo del codo 
del río, acaso mediante un puente o plataformas de madera. Seguramente el traslado de 
la ciudad romana debió de significar un intenso tráfico por esta vía, y acaso condicionó la 
necesidad de mover de un lado a otro un ingente volumen de materiales de construcción, 
disponiendo plataformas o estructuras provisionales de madera u otros elementos auxilia­
res para el paso del río. En este sentido, es interesante anotar que unos 200 metros aguas 
abajo del Puente de la Fábrica el río hace un brusco codo, cambiando su dirección unos 90 
grados, y que en unos cincuenta metros aguas abajo del codo, existe un gran número de 
bloques de hormigón en ambas orillas y en el centro del río, que hemos podido documentar 
recientemente. Creemos improbable que estos bloques provengan todos de la caída o des­
prendimiento natural desde la ladera del Cerro del Viso, ya que la cimentación de hormigón 
en la ribera derecha del río es claramente visible en algunas partes. Una vez trazada la nueva 
ciudad sobre el llano, se trazarían igualmente las comunicaciones terrestres, incluida su co­
municación con el sur por medio de una nueva calzada, a la que serviría este entonces nuevo 
puente de la Fábrica de las Armas. 

Puente de Fábrica de las Armas. Detalle valla fábrica. 
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(OMPLUTUM: PUENTES Y CALZADAS 

Los puentes de Complutum son tan sólo elementos materiales, piezas o fragmentos de 
una infraestructura más amplia, la red de calzadas de Hispania. Y aunque no pretendemos 
estudiar aquí en detalle el estudio de las vías romanas en el centro de la Península, si creemos 
necesario al menos recordar el trazado de las principales vías que conectaban esta ciudad 
con el resto de Hispania, para poder entender mejor el significado y características de los 
puentes complutenses y su papel respecto a la ciudad de Compluto. 

Hace unos veinte años realizamos un estudio de las vías romanas del centro de Hispania, 
ordenando para ello el trazado de algunas de las más importantes a su paso por estas tierras; 
pero nuestro estudio, como su mismo título indicaba: "En torno a T itulcia", El Miliario 
Extravagante, 21, estaba principalmente orientado a resolver un enigma: la localización 
exacta de esta ciudad, que aparece citada varias veces en distintos itinerarios romanos, y que 
seguramente se trataba de una conurbación sobre un cerro próxima a un importante cruce 
de caminos junto al río Guadarrama, entre las localidades de (arranque y El Alamo. Por las 
razones que expusimos en su momento, pudimos localizar los restos de esta ciudad sobre un 
cerro en la ribera izquierda del río Guadarrama, a unos 35 km. al norte de Toledo, distancia 
que se corresponde de manera exacta con las 24 millas de distancia que indica el Itinerario 
de Antonino. Además, a escasa distancia de allí y en la orilla derecha del Guadarrama, el 
emperador Teodosio ordenó construir una importante basílica mausoleo y una villa adjunta, 
que tuvimos la fortuna de excavar hace unos años (el yacimiento romano de (arranque) 
de modo que T itulcia-Carranque, hacia fines del Imperio, parece haber seguido teniendo la 
importancia como nudo de comunicaciones que tuvo durante la época romana. 

En nuestro estudio nos interesaba esencialmente localizar Titulcia con el fin de centrar 
todo el entramado viario del centro de Hispania; pero lo que aprendimos entonces nos ha 
servido también para entender un fenómeno de población que se repite a pocas millas 
de distancia, el de Complutum, y para comparar la evolución de dos ciudades romanas, 
parecidas en el hecho de su situación primitiva, cercana a un punto privilegiado para las 
comunicaciones. Aprovechamos ahora para completar algunos aspectos y tramos de la red 
viaria romana en el centro de Hispania que por las razones aducidas no expusimos con 
detalle en aquel estudio2. 

2 Nuestro estudio se centraba esencialmente en los problemas de la localización de Titulcia, por lo que no 
nos preocupamos entonces de algunos otros aspectos que pueden tener ahora mayor interés para éste. Nuestro 
cordial antagonista, Gonzalo Arias, reconoció que la mejor aportación de nuestro trabajo fue el descubrimiento 
de la vía del Guadarrama, que conecta de manera directa Toledo con Segovia; y conociendo al personaje (a cuya 
Memoria desde aquí rendimos tributo), es ciertamente gratificante que admitiese al menos nuestra hipótesis de 
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Es curioso que dos ciudades romanas, relativamente próximas, muestren unas 
características geográficas e históricas tan parecidas: tanto en Carranque-Titulcia como 
en Alcalá de Henares existen dos vados importantes para franquear ríos, el Guadarrama y 
el Henares; en ambos casos, existen sendas atalayas, o ciudades fortificadas sobre cerros, 
que en época prerromana controlan el paso y seguramente viven del cobro de los peajes; y 
en uno y otro caso, estos vados son fundamentales para el control del camino. La llegada 
de los romanos no parece haber variado mucho el orden establecido: dominadas las 
atalayas, y pacificada la región, ambas ciudades parecen haber seguido con sus negocios, 
seguramente recaudando tasas por el paso de mercancías y pagando la correspondiente 
carga impositiva a los vencedores. En el caso de Complutum, como en el de Mérida, el 
vado fue pronto convertido en puente; aunque en Titulcia, el paso del río debió de seguir 
realizándose en forma de vado, ya que los problemas de cimentación que planteaba 
allí la construcción de un puente no podían ser resueltos con la técnica de la época; si 
bien ello no impidió a la ciudad seguir siendo el principal nudo de caminos del centro 
de la Península, con el relevante protagonismo que le conceden sus muchas citas en los 
itinerarios romanos. 

Hasta aquí los paralelismos entre ambas ciudades. Indiquemos ahora una diferencia 
entre ellas, que creemos esencial: mientras Titulcia fue, por su privilegiada situación, un 
nudo importante en la red de caminos, Complutum fue mucho más que eso y desarrolló, ya 
desde la época imperial, una ambición política y social que la llevó a convertirse en la más 
importante ciudad romana del centro de Hispania. Este desarrollo urbano de Complutum se 
desenvolvió durante un'ós seis siglos, transcurridos los cuales la ciudad experimentó muchos 
avatares, incluyendo nada menos que tres traslados de sede y la creación de una de las más 
influyentes sedes episcopales de Hispania, mientras Titulcia seguía siendo lo que siempre 
había sido: un nudo de caminos que no lograría culminar su transformación en ciudad 
importante durante la época visigoda, y que tras la conquista árabe verosímilmente perdería 
gran parte de su potencial, acusando el bajón comercial que significaría para este nudo 
de vías la casi interrupción de comunicaciones entre el norte y el sur peninsular durante la 
época árabe. 

No sería, desde luego, la única ciudad del centro hispano que perdería con la llegada 
de los norteafricanos: en realidad, Complutum, la única ciudad de esta zona que podría 
arrebatarle el título de epicentro de calzadas, experimentó un mayor detrimento como 
consecuencia del nuevo estado de cosas tras la conquista árabe. Pero vayamos por pa_rtes. 
Ciñéndonos a lo que aquí nos importa, los cambios de sede de Complutum, que sólo 
conocemos fragmentariamente, merecerían un estudio en profundidad. Por una parte, 
tenemos algunos datos seguros, como la situación de la ciudad en el Cerro del V iso 
durante la época republicana y altoimperial; su traslado en el siglo I a los campos de la 
confluencia Camarmilla-Henares y, más tarde, en los comienzos del siglo V, un nuevo 
traslado hacia el Alcalá con centro en la Iglesia Magistral y su entorno. Hoy, además, 

ubicación. En posteriores trabajos, Arias acepta que T itulcia se encuentra en la vía del Guadarrrama, aunque 
no sabe muy bien dónde ponerla (vide, p.e. G. Arias "La red Viaria de la Hispania romana" Artifex. Ingeniería 
romana en España. Madrid, Fundación Juanelo Turriano, 200) 
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podemos contar con algunos datos que desconocíamos hace treinta años, que permiten 
acometer su estudio con garantías inexistentes años atrás. Por ejemplo, contamos con 
la información de las excavaciones e investigaciones arqueológicas en la ciudad romana 
durante este tiempo, que nos permiten documentar, con una seguridad y una precisión 
muy altas, en primer lugar el centro de la primera ciudad romana del llano, en la basílica 
Y el foro; lo que a su vez, nos permite conocer algunos aspectos del proceso de traslado 
o traslados de Complutum, con mayor precisión que otros traslados de otras ciudades
roma�as de las que tenemos noticia, como las de Celsa-Caesaraugusta, y que al tiempo 
permiten retrazar la metodología seguida por la clase sacerdotal y los agrimensores 
romanos en sus traslados de ciudades. 

El estudio de las comunicaciones de una ciudad se hace tanto más comprensible cuanto 
el análisis de sus vías de comunicación se hace a un doble nivel: cronológico, expresando 
qué vías accedían a qué lugares, en qvé momentos y por qué causas; y de escala, esto 
es, explica�do 

 
por qué trazados y hacia qué destinos, próximos o lejanos, se dirigían las_comunicaciones.

En un estudio como el presente, creemos de tanto interés el estudio a nivel local de cómo 
la ciudad fue moviéndose de sitio (y las calzadas lógicamente con ella) en cada momento, 
como saber cómo se comunicaba la ciudad y su territorio con el resto de tierras peninsulares. 
Complutum, ciudad peregrina, como la llama Plinio, efectivamente hizo honor al nombre: 
pues antes y después de la época romana trasladaba diligentemente su sede cuando las 
circunstancias lo aconsejaban. Como aquí estudiamos sólo los traslados de época romana,_ _as1st1mos al sucesivo establecimiento de la ciudad nada menos que en cuatro sedes distintas, 
que van girand� con el tiempo en el sentido de las agujas del reloj: para entendernos, aunque
la re�

_l1dad es siempre más compleja, las llamaré aquí lkesancom, Combouto, Compluto y 
Sant1uste. 

lkesancom es la meseta de unas tres hectáreas que se alza al este de la Cuesta Zulema 
dominando el valle. Aunque este cerro se ha visto amenazado recientemente por 1� 
construcción de un gran número de chalets, la urbanización de la que forman parte ha 
respetado la mayor parte de la superficie donde se hallaba, convirtiéndolo en un mirador 
sobre el valle, y creando una interesante reserva arqueológica para el futuro. Nunca ha sido 
excavad�, �e modo que la abundante cerámica torneada que se encuentra dispersa en su
superficie, _ Junto a su clara ubicación defensiva, son muy probables indicios de una ciudad 
celtibérica o un enclave fortificado de cierta entidad que controla el paso del Henares. No 
es éste el lugar para expresar detenidamente los problemas que plantea su denominación, 
pero creo que el hallazgo de un tesorillo de denarios ibéricos al pie de la cuesta Zulema, 
con monedas de la ceca celtíbera de lkesancom-Combouto es un dato que debe tenerse 
muy en cuenta a la hora de identificar esta ciudad. De confirmarse esta identificación lo 
poco que sabemos de lkesancom es que se trata de una ciudad carpetana que cont;ola 
un vado, que hacia el año 100 emite moneda con el permiso de Roma, por lo que en ese 
momento éstá, según todos los indicios, en su esfera política. La gran cantidad de monedas 
iberorromanas, unas 1500, que componían el tesorillo hallado casualmente el siglo pasado 
en las proximidades de la Cuesta Zulema, dan a entender que esta ciudad tenía en el peaje 
una fuente considerable de ingresos. 
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No sabemos cuándo fue conquistada o romanizada, aunque parece verosímil que hacia 
mediados del siglo II antes de C. ya se encontraría en la órbita romana; también ignoramos 
qué relación tendría con el cercano Cerro del Viso, donde sin duda existió una población 
celtíbera, a juzgar por las abundantes cerámicas torneadas y pintadas de esta época que 
aparecen en su superficie: posiblemente lkesancom sería un lugar fortificado o avanzadilla 
sobre la principal cuesta de acceso a los cerros, mientras en parte del Cerro del Viso viviría 
una abundante población indígena a la llegada de los romanos. Si estamos en lo cierto, la 
Carpetania, en el momento de la conquista, había llegado a un nivel de estabilización y de 
existencia pacífica basada en gran medida sobre la explotación de los recursos agrícolas de 
esta rica zona, lo que le habría permitido aumentar su población y mantener sus recursos, 
a diferencia de la Celtiberia, con una economía más basada en la ganadería y en la guerra. 

Combouto, o Compouto, es la lectura de la grafía ibérica que aparece en el reverso 
de algunas monedas de la ceca de lkesancom. Hemos reservado aquí este nombre para 
el Compluto sobre el cerro de San Juan del Viso, pues es probable que con este nombre 
romano "celtiberizado" conociesen las gentes de la última Edad del Hierro a la ciudad 
situada en lo alto de dicho cerro. Hay que tener en cuenta que no contamos con muchos 
datos para saber cómo se relacionaría cada ciudad protohistórica con su espacio natural 
circundante, ni qué relación tendría lkesancom con Combouto; pero si, como parece lógico, 
la doble leyenda maneta! responde a una identificación o doble denominación de un sitio, 
(lkesancom según su nombre ibérico y Combouto como lectura celtíbera del nombre romano 
de la ciudad, en adelante Compluto), no parece descabellado llamar Combouto a la ciudad 
romana edificada sobre el Cerro del Viso, con el fin de reservar el nombre Complutum 
(hispanizado Compluto) para la ciudad edificada años más tarde sobre el llano: confluvium, 
lugar donde las aguas confluyen, nombre que evidentemente conviene más a la ciudad 
situada en los campos de la confluencia Camarmilla-Henares. 

En cuanto a la conquista, o refundación como ciudad, de este enclave defensivo por 
parte de los romanos, hay que suponerlo bastante temprano, de las mismas fechas que el 
dominio de lkesancom; la ciudad estaría ya controlada por Roma desde el siglo II a. C. y 
sería progresivamente romanizada. Ignoramos todo lo referente a una población anterior 
a los romanos, que seguramente existió en alguna área concreta de la superficie del cerro 
dél Viso, aunque la gran cantidad de cerámiéas aparecidas en su superficie, datables en 
el Bronce Final, inicios de la Edad del Hierro y Hierro pleno, junto a abundantes cerámicas 
torneadas semejantes a las halladas en lkesancom, hacen pensar en un foco de población 
constante desde fines de la Edad del Bronce, posiblemente un recinto defensivo. El problema 
para conocer la evolución de esta ciudad durante casi todo el primer milenio antes de C. 
estriba en la escasez de excavaciones en el cerro, que se han realizado únicamente en sitios 
muy puntuales; sin embargo, nuestras excavaciones, a pesar de ser muy limitadas, han 
documentado la construcción de importantes monumentos públicos de época de Augusto, 
como unas termas junto al centro y un vertedero de cerámicas al lado de la misma entrada 
de la ciudad. Y aunque ignoramos casi todo de la vida de Combouto, sus dimensiones, que 
superan las 30 ha., unidas a su posición defensiva, hacen pensar en una ciudad indígena 
de cierta entidad que fue romanizada pronto, y cuyo momento de esplendor romano debió 
de desarrollarse durante un siglo, entre el cambio de Era y la época flavia, momento en 
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que la ciudad del llano se hace realidad. Hay que suponer que muy posiblemente, este 
asentamiento en lo alto se mantuvo habitado durante toda la época romana, si bien a partir 
del siglo II ya como una zona marginada o suburbial de la gran Compluto del llano. 

Compluto es la ciudad romana por excelencia, cuyos restos hemos excavado varios 
investigadores durante los últimos años en los campos de la confluencia Camarmilla y 
Henares, de donde provienen monumentos públicos como la basílica, las termas, las 
fontanas monumentales del foro; con sus calles en trazado ortogonal, sus decumani 
Y cardines perfectamente trazados, sus sistemas de canalización de aguas, sus viviendas 
perfectamente equipadas, sus columnas, sus mosaicos y el sinfín de inscripciones hallados 
en ella, desde el siglo XVI hasta nuestros días. 

Santiuste. Algo más de trescientos años duró el apogeo de Complutum: desde la 
segunda mitad del siglo I de C. hasta los comienzos del siglo V. Durante el siglo IV, debió 
de consolidarse en Complutum la tradición de unos Santos Mártires, que terminarían por 
identificarse con dos hermanos, Justo y Pastor; una tradición que probablemente culminaría 
con una refundación de la ciudad en los primeros años del siglo V, en torno al lugar de 
enterramiento o del supuesto martirio de los dos Santos Mártires. Como veremos a lo 
largo de este trabajo, y a diferencia de lo que se ha pensado hasta ahora, el núcleo de la 
ciudad medieval de Alcalá de Henares, lo que se llama el "casco viejo", no es una creación 
medieval. Por el contrario, es una creación romana, pensada y planificada desde Compluto 
y probablemente con el fin de crear un nuevo núcleo urbano sobre un orden nuevo, cuyo 
resultado fue la creación de una nueva ciudad llamada a ser el centro de Alcalá durante 
siglos, con el nuevo nombre de Santiuste, con la que sería conocida durante gran parte de 
la Edad Media: Santiuste de Alcalá. 

A continuación, analizamos el sistema de calzadas y puentes que en cada momento 
sirvieron a la ciudad (o a las sucesivas y en parte contemporáneas ciudades), principal 
objeto de nuestro estudio. Lo haremos siguiendo un principio general: explicando el marco 
histórico-cronológico en el que se desenvuelven los acontecimientos a nivel peninsular y 
concretando el modo en que dichos sucesos repercuten en la red de vías complutense, a un 
nivel local. 

Caminos de época republicana 
En la época prerromana ya debían existir importantes caminos de comunicación entre

las principales ciudades y territorios peninsulares. En el caso de lkesancom, conocemos
al menos dos importantes, antes mencionados: el que conducía hacia la costa levantina,
a través de las tierras de la actual provincia de Cuenca, y el que cruzaba la Meseta Sur
comunicando el Valle del Ebro con el occidente peninsular. Del primero sabemos muy poco
en la época de la conquista, aunque lo suficiente para saber que no debía de encontrarse
en tan malas condiciones como para impedir el importante desarrollo de la romanización
que experimentan estas tierras levantinas y conquenses durante el siglo I antes de C.; del
segundo, que muy verosímilmente se encontraría ya convertido en estas fechas en una
de las más importantes calzadas de la Península Ibérica. Como también hemos indicado
anteriormente, el nexo de unión entre ambas se producía tras cruzar el río Henares por el
vado del Zulema, enclave de nuestro puente. 
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Aunque no tenemos datos seguros, podemos preguntarnos en qué momento se 
construye verosímilmente nuestro puente. Existe una posibilidad de que se trate de un 
puente republicano, que nosotros hemos descartado debido a razones constructivas, pues 
no presenta rasgos típicamente republicanos en su factura, como los arquillos-aliviaderos 
entre arcos comunes en los puentes de esta fecha, que hagan pensar en una construcción 
en esta época; el puente de Mérida, que sí los tiene, es algo posterior; y el de Córdoba, muy 
parecido al nuestro, se hizo también a comienzos del siglo l. Pero existe una razón de peso, 
de orden histórico, que nos inclina a pensar que el puente se construiría verosímilmente en 
época de Augusto, que a continuación explicamos. 

Calzadas de época augustea 
Lo poco que sabemos de la época republicana en esta zona es que existía una ciudad 

carpetana que dominaba un camino importante. Ignoramos qué vivencia tuvo la fortaleza 
de lkesancom, tras la llegada de los romanos, aunque todo hace suponer que ya en esta 
época no representaría peligro alguno para los invasores, si es que en algún momento 
anterior lo había representado. Esta ciudad, posiblemente sin combate, negoció su 
pervivencia con los invasores; y éstos debieron empezar a tomar decisiones sobre las dos 
probables sedes en las que estaban establecidos sus habitantes: lkesankom y Combouto. 
Dado que no se han realizado extensas excavaciones en ninguna de las dos, es diffcil colegir 
cómo se materializaría la presencia romana en ellas, pero es en época de Augusto cuando 
claramente se manifiestan los rasgos de dicha presencia en esta zona. Es muy posible que 
en este momento los romanos tomen la decisión de rehacer el centro de Combouto, debido 
a que es en esta época cuando se construyen los monumentos públicos en el centro de la 
ciudad, y cuyos sólidos restos de bóvedas y muros cementicios son todavía hoy bien visibles 
en la superficie del cerro. Conocemos, además, un dato afortunado, como es la ubicación 
exacta del principal camino de acceso a la ciudad, lógicamente por la parte más accesible, 
el sur, que muy verosímilmente se prolongaría en el eje de la ciudad romana o del centro 
romanizado de la ciudad antes carpetana: se encuentra exactamente al suroeste del edificio 
termal excavado por nosotros en 1978. Y dado que dichos restos en la superficie del cerro 
se encuentran en la línea del cardo máximo de la ciudad, ello nos permite, además, medir 
desde este punto con cierta precisión las distancias a que los romanos fueron disponiendo 
su red viaria. 

La época del cambio de Era significó para las tierras del interior de la península, y para 
Complutum misma, la plena integración en el orden romano, que después de un siglo 
y medio de continua presencia se traduciría en la completa asimilación de instituciones 
y formas de vida clásicas por parte de la población indígena. En época de Augusto, lo 
romano significaba el progreso, la racionalidad, el orden y la prosperidad económica, todo 
ello respaldado por poderosas instituciones como la lengua, el Derecho, la Administración 
y los ejércitos; el poder de Roma en Hispania culminaría con la campaña de su emperador 
en la Península para terminar las Guerras cántabras y con la definitiva incorporación de 
Hispania a la égida de Roma. 

En cuanto a las vías de comunicación, hay que recordar que hacia el cambio de Era, 
toda la Tarraconense se encuentra ya completamente romanizada, y que la vía entre 
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Cesaraugusta y Mérida marca una especie de límite natural en cuanto a plena romanización, 
con los territorios comprendidos al sur de esta línea como los nuevos territorios plenamente 
incorporados en la órbita de Roma, y al norte los que no tardarían en incorporarse. Durante 
la época de Augusto y sus inmediatos sucesores se produce el desarrollo de la vida urbana 
en importantes ciudades del interior de la Península: Segobriga alcanza la condición 
municipal en época de Augusto; Ercavica muestra, en su desarrollo urbano y en sus hallazgos 
arqueológicos y escultóricos, un panorama urbano en todo integrado en la órbita imperial, 
y otro tanto puede decirse de la ciudad anónima ubicada en el Tolmo de Minateda con 
una inscripción monumental con la titulatura de Augusto del año 9 a. C. Y aunque �n el 
Cerro del Viso nuestros conocimientos son limitados, probablemente también Combouto se 
benefició de este momento de extraordinaria euforia constructiva augustea, manifestada en 
la edificación de importantes monumentos públicos en el foro de la ciudad. 

Al desconocer el perímetro exacto de las murallas de Combouto, no podemos saber su 
superficie exacta, aunque la superficie total del Cerro del Viso ronda las treinta y cinco hectáreas, 
un tamaño suficiente para albergar una ciudad peninsular de tamaño medio en su interior. 

En este momento, la autoridad imperial desea reforzar los lazos de la costa mediterránea 
con las tierras del centro de Hispania mediante el trazado de una vía que enlace Carthago
Noua, la antigua ciudad púnica convertida ahora en colonia romana, con Complutum: una 
alternativa marítimo-terrestre - para algunos fines más rápida y para otros más necesaria - a 
la vía Tarraco-Complutum. Esta nueva vía desde la costa no se refleja sino muy parcialmente 
en el Itinerario de Antonino, donde sólo aparecen registradas algunas de sus mansiones; 
pero, afortunadamente, está muy bien documentada por la arqueología, ya que se han 
hallado nada menos que 15 miliarios de esta importante calzada, correspondientes a sus 
dos tramos principales: el de Cartago Nova-Saltigi y el de Saltigi-Complutum.3 

Por otra parte, es prácticamente seguro que en época augustea la vía Cesaraugusta­
Ménda _ estaba perfectamente consolidada como principal camino de acceso a la Meseta 
meridional y que en esta importante arteria comenzaba a destacar una ciudad, Complutum, 
la única importante que mediaba entre las capitales provinciales, dejando a un lado, claro 
está, a Cesaraugusta, que se encuentra muy lejos. En el centro, bien conectada ahora 
con la costa levantina, y con unas buenas posibilidades de enlace hacia la Meseta Norte, 
Complutum cobra un mayor relieve. A un nivel local, desde Combouto se potenciarían los 
caminos de descenso directo a las ricas tierras del valle: por una parte, mediante una vía de 
descenso directo hacia el norte, que partiendo desde la ladera meridional del cerro, donde se 
hallaba la principal puerta de acceso a la ciudad, se dirigiría hacia las fértiles tierras del valle 
en dirección a la confluencia del Camarmilla y el Henares, donde pronto iba a establecers� 
una nueva ciudad; por otra, siguiendo el tradicional camino de descenso a través de la 
Cuesta Zulema, recientemente mejorado y donde a la sazón se construye ahora un puente 
sobre el vado, como parte de las obras de esta nueva calzada hacia la costa mediterránea. 

3 Juan Manuel Abascal Palazón y Alberto José Lorrio. "El miliario de nberio de Segobriga y la vía Compllllum­

Carthago Nova". Publicado originalmente en Homenaje al Profesor Montenegro, Valladolid 1999, 561-568. 
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Vías de época flavia 
A lo largo de la primera mitad del siglo I debió de incrementarse la presencia romana 

en el valle del Henares, tanto como consecuencia del incremento de tráfico por la vía hacia 
Mérida como por la mayor entidad que iría cobrando la confluencia entre ambas vías; y 
aunque es mucho lo que ignoramos sobre los edificios e infraestructuras que entonces se 
construyen en el llano, parece claro que el proceso cataliza entre la época claudio neroniana 
y flavia, en un proceso para el que poco a poco vamos sumando datos. Por una parte, 
una presencia romana abundante ya es notoria en el valle: las muchas posibilidades que 
ofrecía la calzada con su flujo de gentes, productos, mercancías, noticias e ideas ya se 
habría traducido en un activo mercado de intercambio y distribución de bienes, del que 
se beneficiarían unos complutenses capaces de redistribuirlos por las tierras circundantes y 
aportar a la corriente general de comunicaciones los productos del interior. Es de suponer 
que esta actividad comercial que traía la vía se convertiría pronto en un motor de creación 
de riqueza y de progreso para la ciudad complutense, primero atendiendo a las necesidades 
de los viajeros, después desarrollando las posibilidades comerciales que abría la misma vía 
en conexión con el resto del Imperio. 

Comoquiera que fuese, la decisión de establecer la nueva ciudad en los campos de la 
confluencia Carmarmilla-Henares cristalizó en época flavia, cuando se realiza el enorme 
esfuerzo de la construcción y establecimiento de una nueva ciudad. El resultado histórico 
de este proceso fue un crecimiento grande de la población y la rápida formación de una 
emergente clase social, fuertemente romanizada: Complutum se convierte ahora, y seguirá 
siéndolo durante los siguientes cinco siglos, en la ciudad más importante del centro de 
Hispania. La ciudad, desde su creación, se concibió "a lo grande", con una superficie 
urbana amurallada de 34 Ha., superficie superada por muy pocas ciudades hispanorromanas 
contemporáneas. 

Los caminos hubieron de adaptarse entonces a la nueva ubicación urbana: y no sólo en 
lo referente a sus puertas oriental y occidental, el trazado de cuyo decumano coincidía con 
el camino de Zaragoza a Mérida, sino también hacia la puerta meridional, desde la que salía 
un ramal directo hacia el Puente Zulema y una nueva vía hacia el puente de la Fábrica de 
las Armas, que cruzando el río se dirigía hacia Combouto y hacia el Este y Sur peninsulares, 
siguiendo en parte la dirección del Cardo Máximo de la ciudad. 

Tampoco se descuidaron, en este importante reencaje, las vías de comunicación con el 
Norte: por la puerta norte de la ciudad salia una vía que, tras cruzar el arroyo Camarmilla se 
dirigía hacia Valdetorres y Tala manca de Jarama, para cruzar luego la Cordillera Central por 
los altos de Somosierra. Una variante de esta calzada debía dirigirse hacia el oeste, buscado 
la "vía del Guadarrama", que enlazaba directamente Toledo con Segovia siguiendo la ribera 
del río del mismo nombre y cruzaba la sierra por el paso natural del puerto de Guadarrama. 

Vías en los siglos II y 111 
De este modo, la estructura viaria en el centro de Hispania quedaría consolidada, ya hasta 

el Bajo Imperio, por dos grandes arterias de oeste a este (la vía Cesaraugusta-Mérida, con 
centro en Complutum, y la vía del Tajo, con centro en Toledo), y cruzándose con ellas dos 
caminos de comunicación con el norte, en una buena parte paralelos, siguiendo los valles 
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Vías de época flavia 
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en el valle del Henares, tanto como consecuencia del incremento de tráfico por la vía hacia 
Mérida como por la mayor entidad que iría cobrando la confluencia entre ambas vías; y 
aunque es mucho lo que ignoramos sobre los edificios e infraestructuras que entonces se 
construyen en el llano, parece claro que el proceso cataliza entre la época claudio neroniana 
y flavia, en un proceso para el que poco a poco vamos sumando datos. Por una parte, 
una presencia romana abundante ya es notoria en el valle: las muchas posibilidades que 
ofrecía la calzada con su flujo de gentes, productos, mercancías, noticias e ideas ya se 
habría traducido en un activo mercado de intercambio y distribución de bienes, del que 
se beneficiarían unos complutenses capaces de redistribuirlos por las tierras circundantes y 
aportar a la corriente general de comunicaciones los productos del interior. Es de suponer 
que esta actividad comercial que traía la vía se convertiría pronto en un motor de creación 
de riqueza y de progreso para la ciudad complutense, primero atendiendo a las necesidades 
de los viajeros, después desarrollando las posibilidades comerciales que abría la misma vía 
en conexión con el resto del Imperio. 

Comoquiera que fuese, la decisión de establecer la nueva ciudad en los campos de la 
confluencia Carmarmilla-Henares cristalizó en época flavia, cuando se realiza el enorme 
esfuerzo de la construcción y establecimiento de una nueva ciudad. El resultado histórico 
de este proceso fue un crecimiento grande de la población y la rápida formación de una 
emergente clase social, fuertemente romanizada: Complutum se convierte ahora, y seguirá 
siéndolo durante los siguientes cinco siglos, en la ciudad más importante del centro de 
Hispania. La ciudad, desde su creación, se concibió "a lo grande", con una superficie 
urbana amurallada de 34 Ha., superficie superada por muy pocas ciudades hispanorromanas 
contemporáneas. 

Los caminos hubieron de adaptarse entonces a la nueva ubicación urbana: y no sólo en 
lo referente a sus puertas oriental y occidental, el trazado de cuyo decumano coincidía con 
el camino de Zaragoza a Mérida, sino también hacia la puerta meridional, desde la que salía 
un ramal directo hacia el Puente Zulema y una nueva vía hacia el puente de la Fábrica de 
las Armas, que cruzando el río se dirigía hacia Combouto y hacia el Este y Sur peninsulares, 
siguiendo en parte la dirección del Cardo Máximo de la ciudad. 

Tampoco se descuidaron, en este importante reencaje, las vías de comunicación con el 
Norte: por la puerta norte de la ciudad salia una vía que, tras cruzar el arroyo Camarmilla se 
dirigía hacia Valdetorres y Tala manca de Jarama, para cruzar luego la Cordillera Central por 
los altos de Somosierra. Una variante de esta calzada debía dirigirse hacia el oeste, buscado 
la "vía del Guadarrama", que enlazaba directamente Toledo con Segovia siguiendo la ribera 
del río del mismo nombre y cruzaba la sierra por el paso natural del puerto de Guadarrama. 

Vías en los siglos II y 111 
De este modo, la estructura viaria en el centro de Hispania quedaría consolidada, ya hasta 

el Bajo Imperio, por dos grandes arterias de oeste a este (la vía Cesaraugusta-Mérida, con 
centro en Complutum, y la vía del Tajo, con centro en Toledo), y cruzándose con ellas dos 
caminos de comunicación con el norte, en una buena parte paralelos, siguiendo los valles 
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de los ríos Guadarrama y Jarama: en las intersecciones más importantes se hallaban las dos 
ciudades mencionadas, T itulcia y Complutum, como dos rosas de los vientos centrando la 
red de calzadas de la meseta meridional. De estos dos importantes nudos, prestamos aquí 
por razones obvias más atencrón al oriental, dado que es Complutum su corazón y centro. 

A continuación, y con el mismo orden radial, con centro en Complutum, enumeramos 
las calzadas que la comunicaban con el resto del territorio peninsular. 

1. Vía del Jarama
Vista desde Complutum, ésta sería la "vía del norte" por excelencia. Representaría un

camino de cierta importancia para las comunicaciones de Complutum, aunque no sería el 
principal. Seguiría en buena parte el curso del Jarama por su ribera derecha; arqueológicamente 
se ha identificado algún tramo de esta vía, cuya importancia se ve refrendada por la existencia 
de yacimientos con restos romanos tardíos, como los de Valdetorres y Talamanca de Jarama. 
Desde aquí, la calzada seguiría siempre hacia el norte, por el camino de Torrelaguna, para 
cruzar luego la Cordillera Central por los altos de Somosierra. En Talamanca, un ramal de 
esta calzada debía dirigirse hacia el oeste, cruzando el Guadarrama por un puente de cinco 
ojos que todavía se conserva, para enlazar con otro camino importante norte-sur: la "vía 
del Guadarrama", que unía directamente Toledo con Segovia siguiendo la ribera del río del 
mismo nombre y cruzaba la sierra por el paso natural del puerto de Guadarrama. 

2. Vía Complutum - Caesaraugusta
Se trata, en realidad, del tramo oriental de la calzada Cesaraugusta-Mérida, que tenía

en Complutum la primera ciudad de importancia en el trayecto. Esta gran arteria tenía su 
salida por la puerta oriental de Complutum y, tras ascender el curso del Henares por su 
ribera derecha, en las proximidades de Guadalajara debía bifurcarse en dos ramales: uno, 
consignado por el Itinerario de Antonino, que seguía el curso del río Henares hasta Sigüenza, 
y otro que de manera más directa llevaba a Zaragoza por las tierras altas de Guadalajara, por 
donde hoy discurre la carretera general Madrid-Barcelona. Esta vía, que descendía desde 
el valle del Jalón al Tajo, era la más rápida comunicación terrestre para cruzar la Península 
desde Tarraco hasta la capital de Lusitania. 

3. Vía Complutum - Cartago Nova
Para dirigirse al Oriente mediterráneo, Augusto y sus sucesores construyeron la

mencionada vía Complutum-Cartago Nova, a la que servía el puente Zulema. Como esta 
vía con sus dos tramos principales, (Carthago Nova-Saltigi y Saltigi-Complutum) ha sido 
suficientemente estudiada y documentada, no nos detendremos mucho en sus detalles, 
salvo en lo que tiene interés para nuestras vías y para nuestro puente. En realidad, la vía 
romana que desde Complutum se dirigía a Levante no era otro que el camino medieval de 
Alcalá a Pastrana, que sale del casco viejo de Alcalá por su puerta meridional, la Puerta del 
Vado, siguiendo el Paseo de Pastrana hasta el puente Zulema, cruzándolo y ascendiendo la 
Cuesta del mismo nombre, para tomar allí la dirección hacia Oriente, pasando por tierras de 
las actuales Villalbilla, Pezuela, Escariche, Escopete y Pastrana, sin duda con el destino último 
de Ercávica, a unos diez kilómetros desde Pastrana en dicha dirección. Desde Ercávica, la 
vía continuaba hacia el sur con dos variantes: la occidental, que conducía directamente 
a Segóbriga, y la oriental, que seguiría parcialmente en este tramo la carretera general 
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Guadalajara-Cuenca, dirigiéndose hacia Valeria, otra ciudad con fuerte desarrollo en época 
augustea. 

Esta vía comunicaba nuestra ciudad con la costa y su importancia radicaba probablemente 
tanto más en su comunicación con las ciudades conquenses como con las ciudades de la 
costa: determinados productos como las salazones, el esparto, las hierbas aromáticas, el 
lapis specularis, los mármoles alicantinos y muchos otros materiales para la construcción 
entrarían en Complutum por este camino. 

4. Vía Complutum - Toledo
Es una vía hacia Occidente, una alternativa parcial a la más directa y más rápida arteria

hacia Mérida. Sin duda tuvo una gran importancia económica sobre todo a nivel local, pues 
atravesaba zonas de rica producción agrícola y pecuaria a lo largo de los valles de importantes 
ríos, como el Jarama en su último tramo y el Tajo. Sin embargo, desde Complutum no seguía 
el curso del Henares, sino que cruzándolo hacia el sur, ascendía hacia los cerros, dejando la 
vieja sede de Combouto a la derecha, sobre el alto del Cerro del Viso, y desde allí se dirigía 
a Torres de la Alameda, Arganda, y de allí al importante establecimiento termal de Bayona 
de Tajuña, en la confluencia del Jarama y el Tajuña, para descender siguiendo el río hacia 
Aranjuez y Toledo. Esta vía está bien atestiguada como un camino que enlazaría una multitud 
de enclaves romanos documentados arqueológicamente en las proximidades del río; tenía 
su principal hito en Toledo y seguía el curso descendente del río hacia Augustóbriga. Esta vía 
del Tajo debía hallarse ya operativa en época prerromana, cuando la ciudad de Complutum 
todavía se hallaba en lo alto del Cerro de San Juan del Viso, aunque acaso se consolidó 
como calzada en época flavia; está definitivamente documentada a partir de época de 
Trajano, momento en que se fecha una inscripción miliaria que alude a reparaciones en la 
vía (CIL 11, 4912). Esta inscripción, hallada hace ya tiempo en el despoblado de Valtierra, en 
Arganda, dice así: 

IMP. NERVA./CAESARVG./fRAIANVS./GER. PONT./MAX. T RIB./ POT.1111.P.P./COS.II. RESTI/ 
TVIT A COMPL./ XIIII (El emperador Nerva Cesar Augusto Trajano, vencedor de Germanía, 
Pontífice Máximo, Tribuno del pueblo por cuarta vez, Padre de la Patria, Cónsul por segunda 
vez, restauró las catorce millas de este camino desde Complutum). Las catorce millas 
que indica la inscripción como distantes desde Complutum son las que median entre el 
mencionado despoblado de Arganda y la ciudad de Complutum situada en el Campo del 
Juncal, pues la distancia desde dicho punto al cerro del Viso es una milla y media más corta 
(unos 2.257 m.); por tanto, esta vía partiría desde la puerta meridional de la ciudad de 
Complutum, para cruzar el río por uno de sus puentes y ascender hacia las proximidades 
de El Viso, y de allí a Arganda. Desde Arganda, la vía seguiría el camino a buscar una 
importante ciudad romana con probables establecimientos termales, en la confluencia del 
Jarama con el Tajuña, la ciudad de Bayona de Tajuña, en la que se han hallado importantes 
restos romanos, y a la que una desafortunada intervención cultista en la época de Fernando 
VII cambió su hermoso nombre romano por el de T itulcia. 

5. Vía Complutum - Mérida
Esta vía es el tramo occidental de la calzada Caesaraugusta-Mérida. Se trata, por tanto, de

la principal arteria que comunicaba Complutum con la capital de Lusitania y era, en esencia, 
una vía "directa", construida por los ejércitos romanos con la intención de unir ciudades 
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y zonas geográficas con el mejor rendimiento de tiempo posible. Del volumen total de 
personas y mercancías que llegarían a Complutum a lo largo de su historia, más de la mitad 
lo harían siguiendo esta vía. A un nivel local, es de destacar que su recorrido comenzaría 
en la puerta occidental de la ciudad, para dirigirse al suroeste a través de San Fernando de 
Henares y luego Rivas, para atravesar más tarde las tierras al sur de Getafe y a través de 
Serranillas pasar junto a T itulcia-Carranque, donde tendría la posibilidad de conectar con 
Segovia hacia el Norte y con Toledo hacia el sur, a través de la Vía del Guadarrama. De allí, la 
vía iría a buscar Augustobriga (Talavera la Vieja) para descender al Valle del Guadiana hacia 
Mérida. 

-- t.Vll-.---

-- �w.� 

-- J. vi. �•HtNa

--4.W.�nwtum 

-- 5. Vlil� 
___.,.._ 

Principales vías de Complutum. 

Las vías de comunicación en siglos IV a VI 

Entre el siglo I y el IV algo había cambiado en el Imperio, irremisiblemente. No se trata 
de una crisis local ni de un fenómeno que podamos explicar aquí en unas pocas pinceladas: 
se trata, ni más ni menos, del cambio que se operó en la mente de los hombres entre el 
Mundo Antiguo y el Mundo Medieval. Complutum seguía siendo una ciudad abierta, pero 
algo había cambiado; en realidad, todo había cambiado. Hispania, en este momento, es 
una zona no conflictiva del Imperio. Hay quien cree que esta paz hispana en un mundo 
definitivamente revuelto - como es, en general, todo el siglo IV - significa marginalidad. No lo 
es. Hispania nunca fue marginal en el Imperio, y mucho menos en una época particularmente 
próspera para la Península como es este período; el hecho de que no suscitase revueltas, 
ni presentase conflictos, ni suministrase dictadores, ni sufriese presiones demográficas 
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externas, ni ofreciese particulares quebraderos de cabeza al Imperio durante esta época no 
significa en absoluto marginalidad, salvo que entendamos la historia como una incansable 
retahíla de batallas, escaramuzas, enredos y acontecimientos bélicos. 

La ciudad romana de Complutum, que había vivido un notable desarrollo durante tres 
siglos, siguió teniendo una vida intensa hasta los finales del Imperio. La ciudad de! llano, 
después de todo este tiempo, seguía siendo la importante ciudad �omana q�e siempre
había sido; con unos monumentos más añejos, aunque en su mayona convenientemente 
renovados. Durante el siglo IV, un buen número de mansiones de la ciudad se remodelan 
y embellecen; prueba de ello son las casas que hemos excavado en el casco urbano, que 
muestran un considerable nivel de riqueza y bienestar; algunos monumentos del foro ya se 
habían remozado con anterioridad. Una inscripción que recordaba la renovación llevada a 
cabo en uno de estos monumentos recoge la expresión virgiliana invicta per aewm: invicta 
por el tiempo, que entendemos atribuida a la ciudad mism�- Complutum, según todos los
indicios, seguía siendo una ciudad rica, abierta al comercio, c�n una sana demog�af1a _ Y 
aprovechando sus propios recursos naturales y los que le proporoonaban sus oportunidades 
estratégicas. Su posición como el centro de una estrella de vías, curiosament�, parece 
reforzada durante esta época: basta examinar el papel que concede a nuestra oudad un 
autor innegablemente tardío, como el Anónimo de Rávena, para �nte�der �I éxito que la
ciudad seguía teniendo durante los primeros siglos de la Edad Media: sigue siendo no sólo 
el centro indiscutible en el gran trayecto entre Cesaraugusta y Mérida (312, 7-16), sino 
que además se la considera cabecera de otras nuevas vías, al norte y al sur: una que lleva
directamente desde Complutum a Astorga (312, 18-313,7) y otra que _ igualmente comienza_  
en Complutum para llevar directamente a Cástulo, con destino final en Córdoba (315,

8-14). En suma: Complutum, a comienzos del mundo medieval, sigue considerada como el
pleno centro hispano, con vías hacia el norte, sur, este y oeste.

Durante todo el Imperio romano hasta la llegada de los pueblos germánicos, Complutum 
siguió siendo próspera, siguió siendo dinámica, siguió siendo céntrica, abierta a todas las 
influencias. 
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DE COMBOUTO A SANTIUSTE DE ALCALÁ 

Creo que este trabajo quedaría incompleto si no fuese capaz de trascender del objeto a la 
idea, del contexto material a la explicación de unos hechos, de la ordenación de una serie de 
datos a la reflexión histórica. No nos basta con describir y estudiar unos objetos materiales, 
finalidad de la arqueología; con estos mimbres que la arqueología ofrece es preciso, además, 
hacer el cesto de la Historia: historia de la ciudad, que es al tiempo historia de unas épocas, 
reconstrucción del pasado y reflexión sobre el presente. 

Muchos historiadores han señalado la singularidad de esta ciudad, cuya constante histórica 
parece ser la de cambiar continuamente de sede y de nombre; nadie, que yo sepa, ha indicado 
las razones de este constante cambio, ni tampoco explicado hasta qué punto esta apertura 
y esta vitalidad se sostienen mutuamente; pero estamos convencidos de que fue su posición 
central en un nudo de caminos, abierta a todo tipo de corrientes, de ideas y de gentes, lo que 
convirtió a Complutum en una ciudad extraordinariamente dinámica, cambiante con el deve­
nir de los tiempos. De todos los tiempos. Durante toda la época romana, Complutum disfrutó, 
como ninguna otra ciudad del interior, de un apogeo económico que otras muchas ciudades, 
privilegiadas con estatutos coloniales, como las conquenses, no pudieron disputarle. Por una 
parte se adaptó cuanto antes al nuevo orden de los colonizadores; en segundo lugar, aprove­
chó hábilmente las circunstancias que su buena ubicación y sus recursos propios pusieron a su 
alcance; y durante períodos amplios de su historia supo estar despierta al signo de los tiempos, 
lo que la llevó a cambiar cuando era necesario. En este constante cambio de sede está la mejor 
prueba de su dinamismo social y económico. 

Trasladar una ciudad de un sitio a otro, como puede suponerse, representa un esfuerzo 
ingente. la mayoría de las ciudades celtíberas no lo hicieron, y siguieron manteniendo sus 
primitivas sedes: Segovia, Segontia, Medinaceli, Termantia, Numancia, Bllbilis, Segóbriga, Er­
cávica, T itulcia, Consabura, Toledo, por citar sólo algunas de Celtiberia y Carpetania, siguieron 
siendo en época romana (y muchas aún lo son hoy) ciudades sobre cerros, convenientemente 
romanizadas. De hecho, los cambios de sede de ciudades en el mundo romano no son tan 
comunes: el caso de Alcalá, con un traslado cada tres o cuatro siglos, es de hecho tan excep­
cional que bien merece una explicación. 

La llegada de los romanos a la Hispania indígena tuvo que representar, evidentemente, un 
elemento dinámico y un motor de cambio para la ciudad, que con seguridad obligó a trans­
formar decisivamente su sede de Combouto en lo alto del Cerro del Viso durante la época 
republicana y augustea. Lo normal hubiera sido que esta ciudad hubiese seguido la pauta de 
las anteriormente mencionadas: mantenerse en su antiguo emplazamiento, con un centro 

63 



Los PUE�iTlS PQ'-,'ANOS DE Cot..'?LUTu' 

convenientemente remodelado y romanizado; pero tras haber rehecho su centro urbano Y de 
haber realizado en él un considerable esfuerzo constructivo en época republicana y gran parte 
del siglo I de C., los complutenses decidieron trasladarse al llano. Algun�s autores hemos insis­
tido bastante en la importancia que este cambio de sede tuvo para la Ciudad de Complutum, 
aunque no nos hemos detenido a analizar suficientemente sus causas. Ha�e unos años pe�­
sábamos, como la mayoría de quienes nos habían precedido en estos estudios, que el c�mb10
de sede de la ciudad desde el cerro al llano habría estado motivado por la toma de conC1enC1a_  
de unas clases sociales que al recibir la plena ciudadanía del emperador Vespasiano, habrían 
decidido subrayar esta estrenada romanidad con la construcción de una nue�a sede �n el 
llano: la situación defensiva de la antigua sede, sobre un cerro, no era ya necesaria, la pacifica­
ción de estas tierras era un hecho desde hacía tiempo, y las nuevas clases sociales dominantes 
requerían un nuevo lugar para expresar su prestigio. Es muy probable que en la valoración de 
todos estos factores no andemos muy descaminados, pero el proceso pudo ser precisamente 
al revés: el desarrollo económico que posibilitaron los caminos durante la época julio claudia 
trajo la prosperidad a un buen número de gentes, cr�ándose unas arist�cracias locales que en 
un momento dado decidieron cambiar el emplazamiento de la población, como más conve­
niente a los intereses de la ciudad. Hay que tener en cuenta que el cambio de sede desde el 
cerro al llano representaba un enorme esfuerzo humano, unos gigant�scos costos _ económi­
cos, además de conllevar la pérdida de algunas de las indudables ventaJas de la ant1gua sede,
como el emplazamiento salubre, dominando el valle, para trasladarse a un llano más hu_ �edo, 
menos higiénico y más vulnerable a las inclemencias atmosféricas. Ad�más, la con�trucc1ón �e 
importantes edificios públicos en la antigua Combouto en fecha relativamente reC1ente

_
h�bna 

supuesto unos considerables costos adicionales que añadir a los del traslado. Todo ello  1nv1ta a 
_1preguntarse cuál fue el efectivo motor de cambio que determino _ _ la co�strucC ón de �na nueva 

ciudad en el llano, pregunta que desde nuestro punto de vista, sólo tiene contestaC1ón desde 
la nueva dinámica impuesta por la red de comunicaciones y sus consecuencias en el desarrollo 
de la ciudad. 

Fue probablemente la nueva vía construida entre Complutum y la costa mediterránea la 
que arrastró la ciudad desde lo alto a los llanos: a un nivel local, la confluencia de esta vía con 

_ila de Cesaraugusta a Mérida se producía, de manera natural, en dos puntos: el pr mer� (y más 
cercano), tras atravesar el río y dirigirse al norte, en los alrededores de la lgles1� Magistral; el 
segundo, marchando en dirección noroeste, hacia los campos del Juncal pr�x1mos a 1� des­
embocadura del Camarmilla en el Henares. No hay que descartar que, a mediados del siglo 1, 
la zona más consolidada entre ambas fuese precisamente la primera de ellas, por ser el punto 
más directo de confluencia entre ambas calzadas; cuando se tomó la decisión de construir una 
nueva ciudad en el llano (segunda mitad del siglo Id. C.) la zona elegida posiblemente estaba 
más despoblada que la de los alrededores de la actual Iglesia Magistral, donde seguramente 
habría ya varios edificios. 

Comoquiera que fuese, el hecho importante es que Complutum buscó la cercanía de los 
caminos, por encontrarse en ellos la base de su economía; y la pujanza de la ciud�d d�rante
estos cuatro siglos demuestra que el cambio fue acertado. Pero la circunstanC1a _ h1stónc_a del 
cambio de sede de la ciudad, que en Alcalá se viene produciendo cada tres o cuatro siglos, 
no se explica bien por caprichos del destino o decisiones más o menos afortunadas de sus 
dirigentes, sino por las necesidades de adaptación de la ciu

_
dad a con�i:ione� i�puestas por 

unas nuevas circunstancias. Las vías garantizaban que la Ciudad segu1na recibiendo nuevos 
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impulsos foráneos, nuevas ideas, nuevas corrientes, nuevas fuentes de riqueza y aportaciones 
de sangre nueva, y todo ello fue deliberadamente buscado por los complutenses, que parecen 
haber hecho del dinamismo de su ciudad uno de sus sellos distintivos. 

Hacia el final del Imperio, poco antes de las invasiones de los pueblos germánicos, la ciu­
dad de Complutum siguió manteniendo unos considerables niveles de bienestar y desarrollo 
económico. Pero, como hemos indicado, algo había cambiado en la manera de pensar y de 
sentir en las gentes; todo el sistema de valores que había posibilitado a Roma la construcción 
de su imperio se había invertido: ya no primaban los valores de las aristocracias patricias, sino 
las de las clases humildes; y en este gigantesco proceso de cambio, la organización municipal, 
la curia y sus cargos iban pronto a ser sustituidos por un nuevo orden, el orden eclesiástico. 
Los valores que se persiguen ahora, individual y socialmente, no serán ya los de alcanzar el re­
conocimiento ciudadano, las riquezas o el disfrute de los bienes materiales, sino el ejercicio de 
la bondad, la gloria eterna, la proximidad a Dios en un mundo venidero. Es en este momento 
cuando aparece un interesante personaje, a caballo entre la Antigüedad y el Medievo, entre el 
mundo terrenal y el celeste; a caballo entre dos ciudades importantes, Toledo y Compluto. A 
caballo entre la realidad y la ficción: Asturio. 

Asturio y los Santos Niños complutenses
Personaje sin duda histórico, aunque envuelto en la leyenda, Asturio -o Astúrico Anu­lino- es al tiempo un iluminado y un hombre de acción. T iene un decisivo protagonismoen la historia de Alcalá, si bien su figura aparece envuelta en una nube de contradicciones.

Vayamos a las fuentes. Las primeras noticias de cierta extensión sobre el personaje las 
ofrece San lldefonso de Toledo en su obra "De viris illustribus", compuesta en los años de su 
episcopado (657-667). Allí reúne las biografías de catorce antecesores suyos en la silla toleda­
na, donde asigna a Asturio el lugar noveno en la sucesión de los obispos de Toledo, en cuya 
sede sucedió a Audencio. Hasta aquí todo es relativamente normal; según lldefonso, "fue
bienaventurado en su episcopado y digno de un milagro, porque mereció encontrar en su
sepulcro terreno los cuerpos de aquellos a quienes iba a unirse en el cielo. En efecto, cuando
desempeñaba el obispado de su sede toledana, se cuenta que fue advertido por revelación 
divina para que indagase sobre unos mártires sepultados en el municipio complutense, que 
está situado a casi sesenta millas de su ciudad. Acudió rápidamente y encontró ocultos, bajo 
el peso del túmulo y el olvido del tiempo, a aquellos que merecían la luz y la gloria de ser
conocidos en la tierra. Una vez descubiertos, no quiso volver a su sede, dedicando el resto de 
sus días al servicio y devoción de los santos hallados. No obstante, mientras vivió nadie ocupó 
su vacante sede toledana. Por eso, según la tradición, se le considera como el noveno obispo
de Toledo y primero de Complutum".

Asturio es al tiempo obispo, hombre de acción y un visionario. Categorías que, por otra 
parte, se avienen bien en esta época: lo mismo podría decirse de San Ambrosio, quien pocos 
años antes construye su basílica de los Santos Mártires en Milán, la que luego sería la Basílica 
Ambrosiana, il Duomo. San Ambrosio tuvo unos años antes una visión que le empujó a en­
contrar las tumbas, al parecer olvidadas, de dos mártires milaneses de la época neroniana: los 
gemelos Gervasio y Protasio. Muertos, según la leyenda, por defender su fe cristiana, y luego 
enterrados en un mismo sepulcro, sus restos estuvieron ocultos durante más de trescientos 
años, hasta que en 386 los mismos Santos Gervasio y Protasio se revelan a San Ambrosio, 
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cuando el Santo se estaba disponiendo para dedicar la iglesia de Milán. Hemos conservado la 
versión del mismo Ambrosio en la que detalla las circunstancias de su visión: 

«Disponiéndome yo para dedicar la nueva iglesia que hice construir e� Milán, mostró �I 
pueblo grandes deseos de que celebrase esta función con la misma s_ole:71nidad con 9ue hab,a
dedicado la de los Santos Apóstoles, cuando coloqué en ella sus rel1qwas. Respond, que c?n­
descendería gustoso con lo que deseaba, con tal de que hallase reliquias de algunos mártir�: 
que 
como 

colocar; y en aquel mismo punto sentí no sé qué movimiento interi�r, que m� pareoo 
presagio de lo que después había de suceder. Habiéndome hecho �,os la grac,a de que

ayunase fa Cuaresma, pasándola en oración con los fieles, un día me sentJ cargado de sueno, _
Y

comenzaba ya á dormirme cuando, 
r

despabilándome de 
ó 

repente, v, delante de_mf ?ºs mance­
bos vestidos con una ropa talar, y cubietos con un manto capa de extraordmana blancur�
pareciéndome que los dos estaban haciendo ora�ión_. _Desperté p�rf�amente, Y _desap�rec,�

:

la visión. Inquieto por no saber fo que aquello s1gn1f1caba, doble mi ayuno y mis oraoon�s, 
sucedióme segunda vez lo mismo; y en fin, la tercera noche, estando perfectamente despier­
to, se pusieron delante de mí los dos mancebos, acompañados de otro terc�ro que represen­
taba más edad, y me pareció sería San Pablo; por lo menos era muy parecido al retrato que 
tenemos de este Apóstol. Los dos mancebos no me hablaron palabra; pero este tercero me 
dijo que aquellos dos jóvenes eran dos ilustres mártires de Jesucristo, �uya v��a y cuya muerte 
había edificado mucho la Iglesia, y que hallaría sus reliquias en el mismo s1t10 donde est ba 
haciendo oración, las cuales debía exponer á fa veneración de los fieles. Como yo me atreviese

�
 

á preguntarle por sus nombres, me fue respondido así: Hafl�ráslos escritos, con una breve no­
ticia de su vida y de su martirio, en la misma sepultura. Habiendo dado p�rte �e lo que acabo 
de referir á los Obispos vecinos, y á mi clerecía, nos juntamos todos en la 1gles1a de San Nabar 
y de San Félix, hicimos cavar fa tierra alrededor de fas ba:andillas que cerc�n el sepulcro d� los 
dos santos mártires Félix y Nabar, y encontramos, en fin, el que conten,a aquellas prec,osas 
reliquias; abrímosle, y hallamos los cuerpos de dos Santos Mártires, cuyos huesos estaban 
enteros y en su situación natural. Estaba cubierto de sangre el fondo del sepulcro, Y el mara­
villoso olor que salía de él se extendió por toda fa iglesia: debajo de la cabeza de los Santos se 
halló un escrito que contenía el compendio de su vida y de su martirio. »

Antes de levantar los huesos de la tierra se hicieron venir testigos y luego de testificar los 
hallazgos, se trasladaron los restos a una basílica próxima y porque ya era tarde se dejaron allí 
hasta el día siguiente, pasándose la noche en oración. «Fue prodigioso el concurso de e te

á 
que 

la basílica 
acudió de 

mayor 
todas 

con 
partes 

re! igiosa 
(prosigue 
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dad. 
se 
Durante la procesión sucedió la milagrosa curación de 

ó 
un ciego, conoc,

�
�o en to�o ti.:7

_ '.
dan,

que llamaba Severo; apenas tocó los ojos con el paño tafe�án que cu�na las reh�u,as de
tos mártires, cuando cobró en el mismo instante la vista; manifestando Dios la glona de los 
Santos con otros muchos milagros. »

Esta traslación gloriosa se hizo muy célebre en casi todo el mundo cristiano, solemnizán­
dose el día 19 de Junio del año 386, en cuyo día fijó la Iglesia su fiesta. El hallazgo de los 
restos de Gervasio y Protasio, unido al muy influyente papel de San Ambrosio en 1� lgles'.a 
Católica debió de influir en hallazgos de Santos Mártires como el de Asturio, pocos anos mas 
tarde. L� inquietud de San Ambrosio por hallar reliquias de unos mártires primero se materia­
liza en un movimiento interior, como un presagio, luego en apariciones oníricas Y finalmente 
en visiones en perfecta vigilia; de modo semejante, el obispo de Toledo tiene una visión o un 
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sueño, a través del cual le es revelado el lugar de enterramiento de unos innominados mártires 
complutenses. Si estos mártires fueran los Santos Niños Justo y Pastor, como algunos autores 
creen, no se explica cómo podía haber sido olvidado el sitio de su memoria en la ciudad del 
Henares a tan sólo un siglo de su muerte y pese a la capilla martirial que se había edificado 
sobre ellos para recordar sus restos. Refiérase la noticia a ellos o no, hay unos mártires com­
plutenses que Asturio milagrosamente "descubre" y traslada al lugar donde se les dará culto 
en adelante, que según toda verosimilitud es la Iglesia Magistral de Alcalá. 

La tr�dición de lo� Santos mártires es recogida por Ambrosio de Morales, que afirma que 
los mártires de Alcala a los que se refiere lldefonso no pueden ser otros que los de los Santos 
Niños, Justo y Pastor. Sin embargo, la referencia más antigua de mártires complutenses es la 
de Paulina de Nola, quien enterró a su hijo, muerto recién nacido, junto a las tumbas de unos 
anónimos mártires c mplutenses (carmen XXXI). Por otra parte, es el poeta Prudencia quien
menciona, _ por vez �primera, a Justo y Pastor, en unos versos que por su interés reproducimos 
aquí: San�ui�em l�sti, cui Pastor haeret,/ ferculum duplex geminumque donum/ ferre Conplu­
tum g�em1 / 1uuab1t/membra duorum (Peristeph. 4, 40-44), que pese a su carácter poético (el
autor inscribe 

?
los versos en una larga lista de ciudades y sus gloriosos mártires) parece referirse 

a una memoria martirial muy viva en el momento en que la escribe:_"Compluto se gozará de 
llevar en su regazo las reliquias de dos santos, la sangre de Justo y de su compañero Pastor, 
doble ofrenda y presente doble". 

�oble frenda, presente doble: junto a una tradición martirial complutense, cuyos santos
son 

�
innominados en las fuentes más antiguas, Prudencia destaca por vez primera la existencia 

de un culto complutense en torno a una pareja de santos, Justo y Pastor. Si nos hemos deteni­
do en la historia de la aparición de los restos de Gervasio y Protasio en Milán, es porque reúne 
much s de los c�mponentes tópicos de un episodio que va a repetirse en muchos lugares del
Imperio. 

?
El Imperio Romano en occidente, durante su último siglo, está viviendo un auténtico 

movimiento de refundación, (abortado en parte por la llegada de los pueblos germánicos), y
esta refundaoón _ la hace bajo la égida cristiana. Muchas ciudades importantes verán edificar 
cated�ales, grandes iglesias, ciudadelas episcopales. Y, del mismo modo que la fundación de 
una ciudad en el mundo antiguo necesita unos fundadores y unas reliquias de unos héroes 
para revestirse de legitimidad, en el mundo tardorromano empiezan a proliferar parejas de 
santos o héroes convenientemente cristianizados, que pronto obran prodigios y curas milagro­
sas: Nabar y Félix, Gervasio y Protasio en Milán, Acisclo y Zoilo en Córdoba, Fructuoso, acom­
pañando a Augurio y Eulogio, en Tarragona, Emeterio y Celedonio en Calahorra, etc; y hasta 
dos �antos ?e proce�encias y vidas tan dispares como San Pedro y San Pablo se configuran en 
pareJa heroica, asumiendo los rasgos de héroes fundadores y protectores de la urbe. 

Detrás de todas estas parejas de santos se adivina el trasfondo mitológico de la fundación
de _ciudades en el mundo clásico: en ocasiones son hermanos, otras gemelos; a veces son 
soldados, otras diáconos; casi siempre sus figuras son descritas con hábitos resplandecientes 
Y se adornan de prácticas milagrosas y curativas. A veces, como en la visión de Ambrosio 
s� acompañan de un personaje de más edad y rango. El tiempo ha pasado. Cadmo y lo� 
D1oscuros ya no pueden refundar Samotracia, ni recrear Roma los gemelos capitalinos. Pero 
detrás de todas estas piadosas historias cristianas de hermanos que encuentran el martirio 
se encuentran las poderosas imágenes de las ciudades fundadas sobre la sangre de unos 
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mártires, que se remonta a Caín y Abel en la tradición judaica y a tantas parejas míticas de 
fundadores en el mundo clásico. 

El culto de Justo y Pastor, en Alcalá, nos está probablemente revelando una enésima refun­
dación de la ciudad, que se produce por estas fechas, y en la que Asturio tiene, sin duda, un 
papel protagonista. Muchos de los datos de la historia son incongruentes, pues contradicen 
noticias fidedignas conocidas por otras fuentes. Pero nuestro deseo de comprensión de la 
realidad, tan hijo del pensamiento occidental, debe tratar de asimilar que Asturio es, al tiempo 
que un personaje histórico, un personaje legendario: y que la leyenda y la historia pueden 
llegar a superponerse, como en este caso: historia y leyenda comparten campos comunes, 
pero pertenecen a dos ámbitos del conocimiento. El mito exige que se cumplan unas reglas; 
la realidad de los datos históricos impone las suyas. 

Los versos de Prudencio, escritos a fines del siglo IV, revelan que para entonces ya existe en 
Complutum un culto a los Santos Mártires Justo y Pastor, y el enterramiento del hijo de Paulino 
de Nola junto a los mártires, por estas fechas, muestra el aspecto sociológico y mundano de 
esta tradición martirial. Y en éstas aparece Asturio. 

El que un obispo, a comienzos del siglo V, abandone una sede importante como la de Tole­
do para establecerse en otra más prometedora como la de Complutum, es algo que no debe 
sorprendernos; el que refuerce el impulso espiritual que quiere imprimir a su nueva sede con 
el descubrimiento de unas reliquias martiriales, tampoco. El que él mismo (o sus fuentes) se 
presente como un personaje providencial para la ciudad, tampoco. Pero en todo este episodio 
hay demasiados datos que no cuadran: por ejemplo, sabemos que Complutum es ya sede 
episcopal hacia 380, pues entonces tiene lugar el Concilio I de Zaragoza, cuyas Actas firma 
"Ampelio, obispo complutense". La firma de Asturio como obispo no se documenta hasta 
el Concilio I de Toledo del año 397, lo que significa, indudablemente, que la sede episcopal 
complutense estaba ya marcha al menos desde el último cuarto del siglo IV. Desde el punto de 
vista histórico, evidentemente, Asturio no es el primer obispo complutense. 

Intentemos imaginar lo sucedido con este singular personaje. Sabemos que ocupa la sede 
toledana entre 397 y 400, cuando se desarrolla el I Concilio de Toledo. Sólo por este hecho, 
Asturio ya tiene un merecido papel en la Historia de la Iglesia: es de hecho el precursor de 
los importantísimos concilios toledanos, todos los cuales, a excepción de éste, se celebrarán 
ya en la época visigoda. Los temas que en dicho Concilio se trataron - reafirmación de la fe 
nicena, condena del priscilianismo - son los que cabía esperar en una Hispania eclesiástica no 
demasiado consolidada y con una situación jerárquica muy volátil; en este momento, Asturio 
debe de ser un obispo joven y actuar como secretario del Concilio, que fue presidido por el 
obispo de Mérida. En su súbita aparición en Complutum posiblemente haya que ver el relevo 
natural de un obispo joven al cubrir un vacío en una sede próxima, acaso por fallecimiento 
del anterior obispo complutense. Pero San lldefonso, en su somera descripción del personaje, 
nos da un rasgo que en parte explica su personalidad " ... hombre de mucha santidad, la cual
manifestaba más en las obras que en escribir libros . . .  "

Más amigo de hacer obras que de escribir libros; todo lo que sabemos de su acción episco­
pal en la ciudad del Henares es que debió de ser fundamentalmente edilicia, y tan absorbente 
como para impedirle regresar a sus quehaceres toledanos. Las noticias históricas requieren en 
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este caso una interpretación: Asturio, "amigo de hacer obras", es verosímilmente el funda­
dor de la enésima reencarnación de Alcalá, a comienzos del siglo V. En su acción reproduce 
muchos de _los rasgos del héroe fundador, en los mitos de fundación de las ciudades greco­
rromanas: viene de fuera de la ciudad buscando un punto especial, indicado por la divinidad; 
cuando lo encuentra, funda una basílica para celebrar el milagroso hallazgo de los restos. y 
muy probab��mente - añadimos nosotros - traza una nueva ciudad en torno a su hallazgo. En 
toda fundaoon hay dos coordenadas importantes: el sitio y el momento. 

El sitio 

Justo y Pa�tor son dos_ he�manos cristianos que según la tradición fueron degollados porel cónsul Dac1ano, un emisario de los tetrarcas Diocleciano y Maximino, en el año 306. Am­brosio de Morales, en "La V ida, el martirio, la Invención, las Grandezas y las traslaciones delos gloriosos Niños Mártires San Justo y Pastor" presenta en extensa hagiografía lo referentea estos_ dos santos �i�os, a su ejecución sumaria en las afueras de Complutum por no quererrenunciar_ a �u fe cristiana (o por haber buscado deliberadamente el martirio) y a los avataresde sus _reliquias por toda la geografía nacional. En lo que aquí nos interesa, que es el trasladode la ciudad, hay una serie de datos difíciles de conciliar por lo inexplicables.

Apa_rentemente los Niños son sacrificados en un Campo Laudable, situado extramuros 
de la oudad, lo que es comprensible, dada la prohibición romana de aplicar la pena capital
en un _reonto urbano. Según la tradición, los Niños son degollados junto a una gran piedra 

Situación de Combouto, Compluto e lcesankom. 
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que conserva las marcas de la ejecución y que se convertirá, ella misma, en objeto de culto. 
Según Morales, sus restos fueron enterrados en el mismo lugar de su martirio y sobre ellos se 
edificó poco después una capilla en recuerdo de los mártires. Asturio dispone los restos de los 
mártires en una urna y coloca, formando parte de la capilla, la piedra del tajo. De ésta dice "y 
también puso, con tanta veneración como está la bendita piedra sobre que fueron degollados. 
La piedra es larga de una vara y más ancha que media; es durísima y llana y tiene dos hendidu­
ras ... ". Una ejecución extramuros. Unos mártires y una piedra santa, asociada a su martirio. 

El momento 
El momento exacto de la fundación de una ciudad es siempre importante, pues significa a 

muchos efectos el comienzo de los tiempos. Pero la noticia del milagroso hallazgo del sepul­
cro de los Santos Niños contradice, de nuevo, datos históricos bien contrastados: en primer 
lugar, sabemos por Prudencia que Justo y Pastor ya eran conocidos en Compluto al menos 
a fines del siglo IV; y como Prudencia muere en el 405, significa que la Memoria de Justo y 
Pastor está, antes de ese momento, muy viva entre los complutenses. Es más: seguramente, la 
tradición de esta pareja de santos fundadores parece indicar que el lugar al que se asocian, es 
decir, el entorno de la Iglesia Magistral, ya había tenido algún tipo de rito de fundación antes 
de la llegada de Asturio a la ciudad. En cualquier caso, si Paulina de Nola entierra a su hijito, 
muerto a los ocho días, junto a los mártires de Alcalá, el año 392, no hay que descartar que lo 
hiciese precisamente en la basílica precursora de la Magistral. 

Pero la fecha de la muerte de los mártires, según Ambrosio de Morales, sería el año 306, 
cuando tuvo lugar el martirio de los Niños. Lo cual, en cualquier caso, es difícil de conciliar con 
otros datos históricos, pues si Decio era un emisario de Diocleciano y éste había dejado el po­
der el año anterior, no tendría ningún sentido que Decio siguiera persiguiendo cristianos por 
su cuenta, sin instrucción alguna y menos aún en el territorio imperial de Constancia Cloro, 
como era Hispania entonces. Y dado que los martirologios de los santos son muy tardíos, hay 
que ceñirse a las noticias bien fechadas, las anteriormente aludidas: la de Prudencia, que habla 
de dos sepulcros iguales, de Justo y Pastor, y la de Paulina, que se refiere simplemente a los 
"mártires de Alcalá", aunque ninguno de ellos dice que fuesen hermanos. 

Desde nuestro punto de vista, es precisamente la llegada de Asturio a Alcalá y su milagroso 
hallazgo de los restos la que sirvió para determinar la supuesta fecha de la ejecución: un siglo 
exactamente después del día del martirio, los restos de los mártires se dan a conocer a Asturio 
y éste procede a una auténtica "refundación" de la ciudad en torno a las sagradas reliquias 
y en torno al templo edificado para protegerlas. Seguramente, siguiendo a Ambrosio de Mo­
rales, sería el año 407 cuando tuvo lugar el milagroso hallazgo y el probable rito fundacional 
encabezado por el recién llegado obispo, quien se convirtió en el más relevante personaje de 
Complutum en el siglo V, una autoridad capaz de recrear una vez más la ciudad, esta vez en 
torno a la Iglesia de los Santos Niños. Como tantos héroes y santos fundadores, Asturio sigue 
una inspiración divina que le hace descubrir el lugar del enterramiento de unos mártires, un 
tesoro espiritual secreto, en la próxima ciudad de Complutum. Tras el milagroso hallazgo de 
sus reliquias ("Invención", lo llama Ambrosio de Morales), justo a los cien años de la decapi­
tación de los mártires: se produce un momento de extraordinario fervor religioso y se lleva a 
cabo la fundación de una nueva ciudad, posiblemente en el 407. Desde este punto de vista 
legendario, Asturio sí es el primer obispo complutense. 
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(OMPLUTO CIUDAD PEREGRINA 

Independientemente de las tradiciones y leyendas piadosas, es innegable que la capilla de 
los Mártires se convierte en el centro de la nueva ciudad de Alcalá, la que aquí denominamos 
Santiuste. Así como detrás de las figuras de los Santos Mártires se adivinan las imágenes 
de los Dióscuros mitológicos, detrás de la sagrada piedra de su sacrificio podemos ver 
el recuerdo del primer miliario desde Complutum hacia Roma, que es además el punto 
cero hacia la costa levantina, y hacia otros destinos. Pero esta nueva ciudad ¿ cómo se 
traslada? ¿simplemente por la voluntad de un poderoso personaje eclesiástico? ¿ o existían 
otros motivos poderosos para hacerlo? En cualquier caso, a diferencia de otros cambios 
de sede anteriores, aquí no puede invocarse la búsqueda de una mejor ubicación junto a 
los caminos, lo cual hace todavía más incomprensible su traslado. Por otra parte ¿cómo se 
trasladó la ciudad? ¿se movió toda la población de golpe a la nueva? ¿o se construyó una 
nueva ciudad, a la que se esperaba trasladar parte o toda la población complutense? En 
cualquier caso, ¿cuál fue el motivo fundamental para mover la ciudad de sitio? 

Reconocemos que no tenemos respuesta a todas estas preguntas. Pero sí algunas, que 
hemos obtenido observando algunos datos del procedimiento de cambio de sede de la ciudad 
en momentos anteriores. Veamos ahora algunos datos que muestran fehacientemente el 
conocimiento que los romanos tenían entre los principales hitos de sus ciudades. Cuando en 
época republicana los romanos toman control de lcesankom, presumiblemente establecen 
un hito central en el poblado, desde el que miden distancias; simplemente, al no haberse 
excavado este cerro, no lo sabemos. Pero si tomamos indiciaria mente el centro de la meseta 
donde se situó esta ciudad como punto de referencia y medimos las distancias respecto a 
otros hitos conocidos, comprobamos que los puntos centrales de cada ciudad o sede urbana 
responden a un sistema fijo de medidas. 

Ya hemos indicado que lcesankom es un pequeño altiplano de unas tres hectáreas 
dominando la cuesta Zulema; pues bien: el centro de este altiplano sirvió posiblemente como 
referencia para determinar algunas distancias exactas respecto a algunos hitos próximos. 
Por ejemplo, desde el centro de esta ciudadela hasta el extremo del Puente Zulema en su 
orilla derecha, descendiendo por la cuesta del mismo nombre, que según toda verosimilitud 
es una antigua calzada, hay una distancia de 1481 m., una milla romana. El dato no pasaría 
de ser una curiosidad, si no fuera porque la medida de distancias hacia otros lugares ofrece 
también resultados bastante precisos. Por ejemplo, la distancia exacta desde el centro de 
lcesankom hasta el centro de Combouto (aquí hemos tomado como referencia un edificio 
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público situado en el cardo, cuyos restos son claramente visibles en la superficie del cerro 
del Viso), siguiendo el trazado de la via romana, que en esta zona conocemos con cierta 
precisión y que incluye el trayecto del cardo y el descenso hacia el exterior de Combouto por 
la puerta meridional, ofrece una distancia de 2914 m., muy próxima a los 2962 m. de las 
dos millas romanas. Podría tratarse de una nueva coincidencia, o de un hecho intencionado, 
al haberse deseado una distancia exacta cuando por estas fechas se remodeló asimismo el 
centro de la ciudad de Combouto por los romanos, que habrían dispuesto el centro de dicha 
ciudad de modo que cumpliese con un sistema de medidas y distancias ajustado al de las 
vías romanas próximas. 

Dejando esto a un lado, tenemos dos datos innegables: que el centro de la ciudad de 
Combouto se encontraría verosímilmente en un punto más o menos central de su cardo 
máximo, posiblemente en el mismo edificio que hemos indicado, o muy próximo a él; y que 
la primitiva ciudad tenía una extensión máxima de 34 Ha., que es la superficie total del cerro 
de San Juan del Viso. Pues bien: tratemos de imaginar ahora que estamos en la segunda 
mitad del siglo 1, cuando alguien decide mover la ciudad de sitio. Se trata de un esfuerzo 
gigantesco, en el que nada debe dejarse al azar, y para sus promotores es fundamental fijar 
el punto exacto que va a ser el centro de la nueva ciudad, trazar luego el mundus, cardo,

decumano, etc. Si lo que se deseaba era simplemente bajar la ciudad al llano, el punto de 
confluencia de las dos grandes calzadas hubiera sido posiblemente un lugar adecuado. 
Pero por alguna razón, no se hizo así. Se buscó otro punto: un punto que distaba, a vuelo 
de pájaro, casi exactamente 1,5 millas romanas desde el centro de la ya existente ciudad 
del cerro4; un punto situado, además, a una milla exacta al occidente desde la confluencia 
entre las dos importantes vías. Y allí se estableció el centro de la Complutum imperial. 
Ello nos dice varias cosas: que para los romanos que decidieron mover la ciudad de sitio, 
el sistema de referencias de las vías y lugares preexistentes era de extrem;;1 importancia, y 
que para establecer la nueva, la ubicación de la ciudad antigua fue muy tenida en cuenta. 
El hecho de que entre los dos centros de ambas ciudades haya una significativa distancia 
exacta, probablemente significa no sólo que se buscaba un acomodo del nuevo enclave a 
los antiguos hitos, sino que, de alguna manera, en la búsqueda de esta relación entre el 
centro de la vetus y el de la nova urbs se adivina un auténtico deseo de transferencia de la 
legitimidad desde la ciudad antigua a la nueva. 

Hemos tomado como punto de medida de la ciudad de Complutum del llano el centro 
geométrico de la basílica, tanto por hallarse en el centro de la ciudad, como porque este 
edificio era considerado una especie de centro simbólico de la ciudad en el mundo romano. 
Hay otro factor interesante, en este primer traslado de la sede de la ciudad romana: el de 
la superficie total de la ciudad. Como hemos indicado antes, el cerro del Viso tiene un total 
aproximado de 34 Ha; y como el recinto amurallado de Complutum se estima en unas 
43 Ha, es evidente que hacia mediados del siglo I pudo haberse planteado ya una cierta 
insuficiencia de espacio en la Combouto del cerro; es decir, no hay que descartar que la 
ciudad del cerro, en esta época, se les hubiese quedado pequeña. En cualquier caso, la 
nueva ciudad, con la mencionada superficie intramuros, se concibió a lo grande, y por lo 

4 En realidad, la distancia exacta es de 2232, sólo difiriendo en 1 O m. de la 1, 5 milla exacta (2222 m.) 
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Distancia Compluto-Santiuste. 

que vamos sabiendo, mantuvo hasta el Bajo Imperio un nivel de ocupación alto, de modo 
que las prev1s1ones de la curia de época flavia al trazar una ciudad más grande resultaron 
acertadas. 

Vayamos ahora� comie�z?s del siglo V, cuando tantas cosas han cambiado en el Imperio.
�stuno (� I� autoridad rel1g1osa que le precediese en la fijación del nuevo centro de la
Ciudad) _d1f1C1lmente podí� ignorar que la distancia entre el centro de la basílica complutense 
Y el centro de la futura Ciudad era exactamente de 1481 m., una milla romana. El trazado 
de la futura ciudad tuvo forma circular, y este círculo es todavía claramente apreciable en 
el plano act�al del casco viejo de la ciudad de Alcalá: desde un punto central, el del lugar 
de enter�am1ento de l�s :antos Mártires (que hoy podríamos situar, según la tradición y las 
prospecC1ones arqu�olog1cas, en un punto entre el altar y el crucero de la Iglesia Magistral), se 
traz� a cord:I una rncunferenC1a con un radio de un cuarto de milla y en esta circunferencia
s� d1spondr:a la _ linea amur�llada, que en parte coincide con las antiguas murallas de la 
Ciudad. El circulo comp��nd1do en este nuevo recinto era lo suficientemente amplio como
para _ acoger un_a pob!aC1on semeJante _ a la que en ese momento tenía Complutum, y acaso 
se hizo con la 1ntenc1ón �e "trasvasar" glob�lmente la población desde la ciudad antigua 
a la nueva. Lo creemos as1 porque la superf1c1e _ del complutum flavio y bajoimperial ha sido 

73 



Los P\..JENlES ROMA.NOS DE CetAPLUTUI\' 

i
 
 Ílll1c.-•A<H·� 

8 '31213 ... IC.12 ...... 

\ ,,..,  --
� .. ..,,.. ,, ..,,,. \\ ..,. • .,,, ,,,,.. r;r" ✓ \ 

1 , .. ,� 

  ../ ., �- '  ll
 
• " .-, c.---� .....

\ 
 

� 
!íl•w••

_,.,,,
 //;_/ \ 

Areas del Compluto romano (arriba) y el visigodo (abajo). 

estimado por Sebastián Rascón y Ana Lucía Sánchez Montes. e.n 43 Ha5; y significativame.nte,

la nueva ciudad de Santiuste, la que constituye el Casco V1eJo de Alcalá de Henares
'. �1ene

un diámetro de 1481 :2 = 740,5 m., y el área circular de la nueva ciudad, una superficie de

3, 1416 x 370 2 = (rr. r2) = 430.085 m., es decir, una superfice total de 43 �a., equ1.valente

a la de la preexistente ciudad romana; lo que desde nuestro punto de vista 1 nd.ica que

los fundadores de la nueva ciudad de Santiuste posiblemente deseaban, mediante la

construcción de un nuevo recinto amurallado, que cercaba una urbe de la misma superficie

de la anterior, trasladar y acoger de un solo golpe a toda la población, como. habían hecho

ya en época flavia, lo que probablemente ocurrió en _la �rimera déca?a del siglo V, aun�ue

los datos de que disponemos, por el momento, nos 1mp1den saber s1 este traslado se hizo,

como pensamos, en un período relativamente corto de tiempo, o tal vez a lo largo de un

período algo más prolongado. 

5 Rascón Marqués, Sebastián, y Sánchez Montes, Ana L�cía "Realidades cam�ia�tes: el �omplutum
tardoantiguo" VI Reunió d'Arqueologia Cristiana Hispanica. Les outats tardoant1ques. . Cnst1anizac1ó . I topograf,a.,  
Barcelona, 2005. 499-517. Recientes investigaciones han llevado a ambos autores a proponer una d1mens1ón 
algo mayor, en torna a las 50 Hª (comunicación personal). 
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El hecho de que Asturio sea casi un fundador mítico no debe desdibujar la obra que 
realiza, ni la realidad sobre la que opera: ocurre que su impronta histórica es tan fuerte 
que borra otros datos firmes. Por ejemplo, que la sede episcopal de Complutum existía con 
anterioridad a su llegada, y que sus obispos asistían a cónclaves nacionales; por ejemplo, 
que el sitio fundacional de la ciudad es un punto extraordinariamente destacado en el 
trazado viario de este centro de comunicaciones; por ejemplo, que la sede episcopal toledana 
tendría entonces una relevancia mucho menor que la de Complutum, hasta el punto de que 
su obispo del comienzos del siglo V no se ocupó más de ella; por ejemplo, que la nueva 
sede episcopal, pensada desde su absoluta centralidad como punto convergente de toda la 
nueva ciudad, posiblemente había recibido su legitimidad de la ciudad anterior. En cualquier 
caso, en todo este entramado de noticias históricas y legendarias, conviene precisar que, 
con absoluta seguridad, el lugar de enterramiento y de supuesto sacrificio de los mártires 
no podía ser en absoluto desconocido para los complutenses por una razón sencilla: porque 
era un punto clave en las comunicaciones desde hacía más de cinco siglos. 

Sin embargo, pese a estas pocas evidencias, la pregunta de por qué se traslada Complutum 
a comienzos del siglo V sigue siendo en gran medida un enigma. Pero creemos que fue el 
paso de los siglos, el cansancio de las ideologías, el deseo de reemprender una nueva vida 
ciudadana sobre unas bases teológicas y morales nuevas los que aconsejaron la construcción 
de esta nueva ciudad, una auténtica "Theópolis" presidida por la catedral, llamada a ser en 
breve la ciudad amurallada visigoda, la que tras unos siglos de historia y algunos avatares 
más, conocemos como casco viejo de Alcalá; por el momento, y durante algunos siglos más, 
todavía va a llamarse Complutum, nombre que no cambiará pocos años más tarde, cuando 
los pueblos germánicos hagan su aparición. 

Será la llegada de los musulmanes la que signifique un cambio sustancial en la vida de 
la ciudad: y no tanto porque las élites locales fueran ahora gentes de otra cultura y de otra 
fe, (al fin y al cabo, algo semejante ya había ocurrido durante la época inmediatamente 
anterior) sino por el trastorno que para la vida social y económica de los hispanos peninsulares 
significó la división de la Península en dos zonas, norte y sur, poco relacionadas entre sí 
durante el medievo, y el definitivo golpe que debió de significar dicha división para una 
ciudad encrucijada de caminos. 

Durante esta época, la población de Alcalá viviría apiñada en su antigua sede y sometida 
a los invasores, cuyos adalides se retirarían al otro lado del río, buscando de nuevo el refugio 
de los cerros . Mientras Guadalajara se convertía en medina, Alcalá no pasó en esta época 
de mero establecimiento defensivo, el castillo . La población cristiana sometida debió vivir en 
Complutum-Santiuste, nombre que consolidaría al ser reconquistada la ciudad: Santiuste o 
San Justo de Alcalá, el casco viejo de Alcalá de Henares. A la ciudad aún le esperaban las 
épocas doradas de su último medievo y de su brillante Renacimiento, los días de los Reyes 
Católicos, de Cisneros, de su Universidad Complutense y su gloriosa producción intelectual 
y científica. 

Pero, en tantas idas y venidas, la que conocimos por vez primera con un doble epíteto, 
lcesankom-Combouto, luego Combouto-Complutum, luego Complutum-Santiuste, luego 
Santiuste de Alcalá, siguió teniendo un doble nombre: Alcalá de Henares . Y en estas, 
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olvidó su nombre romano. ¿por qué algunas ciudades romanas pierden su nombre y su 
memoria, mientras otras las conservan? Algún día tendremos la respuesta; pero es notable 
que de las ciudades romanas mencionadas en este trabajo, las que de algún modo siempre 
conservaron conciencia de su pasado y de su nombre romano (Toledo, Segovia, Complutum) 
son precisamente aquéllas que se transformaron pronto en sedes episcopales. En los dos 
primeros casos, las ciudades modernas se reconocían en las ciudades romanas que habían 
sido, y asumían con orgullo su pasado gracias a sus nombres. 

El caso de Complutum es diferente. Alcalá de Henares era sin duda la más importante 
ciudad del centro hispano, pero había cometido un pecado, el pecado del olvido. Al haber 
perdido el recuerdo de su nombre romano, algunos estudiosos y eruditos alcalaínos se 
sintieron obligados en el Renacimiento a demostrar la identidad de la ciudad mediante 
datos textuales y noticias arqueológicas. El catedrático de retórica de la Universidad de 
Alcalá Ambrosio de Morales, en su obra Las Antigüedades de las ciudades de España, Alcalá 
de Henares, 1575, se ve obligado de algún modo a aportar pruebas: "Para provar que 
Complutum sea Alcalá de Henares, el martirio de los Santos Niños Justo y Pastor y todas 
las memorias que del quedan, son los mayores testimonios" (p. 9). "También por sola una 
palabra que el poeta Prudencia assi mesmo español dixo del lugar que entonces se /lamava 
Complutum, entendemos manifiestamente que es Alcalá de Henares" (p. 8) Curiosamente, 
alude a la tradición escrita y religiosa, como la mayor autoridad, a la que añadirá luego en 
su obra referencias itinerarias, noticias sobre miliarios, inscripciones y restos hallados en la 
ciudad, etc. con una metodología precursora de la moderna investigación arqueológica. 
Pero este deseo de autoafirmación nos parece curioso, pues no nos consta que Cisneros, 
cuando al filo del 1500 funda la Universidad, ni cuando unos años más tarde encarga a 
Elio Antonio de Nebrija la redacción de la Biblia Políglota se haya recatado de llamarlas 
complutenses. 

Compluto, para terminar, era un importante nudo de caminos ya en época protohistórica, 
nudo que siguió creciendo y reforzándose durante la época romana, y esta disposición de 
encrucijada de la ciudad determinó en gran parte su vivencia: desarrollando sus posibilidades, 
acogiendo nuevas ideas y técnicas, redistribuyendo productos, acogiendo nuevas gentes. 
Por cierto, durante los últimos treinta años hemos asistido a dos importantes aportaciones 
de gentes nuevas, dos importantes oleadas que han sabido integrarse a las formas de 
vida y costumbres de la ciudad: en los años setenta, una gran cantidad de extremeños 
se establecieron en el entonces nuevo Barrio de los Reyes Católicos, y recientemente, en 
los últimos quince o veinte años, un aluvión de gentes del Este, marroquíes, orientales, 
norteafricanos y un amplio etcétera, que acaso nos den las claves de lo que pasaba en 
Alcalá cada dos o tres siglos. En la medida que la ciudad sabía integrar a las nuevas gentes, 
aprovechar su potencialidad y sus recursos demográficos, se beneficiaba de ello hasta 
convertirse en la más importante conurbación del centro hispano; sus cambios de sede, ya 
casi una constante histórica de la ciudad, eran la prueba manifiesta de su dinamismo y de 
su vivacidad. La ciudad supo moverse con los tiempos, a sabiendas de que su demografía 
garantizaría su supremacía. Perdió su nombre, es cierto: un pequeño precio a pagar por este 
dinamismo; y poco a poco recupera su memoria, una pequeña obligación para los actuales 
complutenses. 
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